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José Luis Aguirre de Retes 
 

NOVELA HISTÓRICA 
 

Historia de Don Manuel de Retes del Valle,  
Marqués de Retes, durante los acontecimientos de  

la Guerra de la Independencia 
 

CAPÍTULO 1º 
 

INTODUCCIÓN 
 
Aguirre estaba leyendo unos documentos importantes de ESABE. De 
repente suena el teléfono: 
 
--- ¿Diga? 
--- ¿Don José Luis Aguirre de Retes? 
--- ¡Si! Dígame. ¿Quién me llama? 
--- ¿No sé si me recordará? Soy Andrés Madrid Palenzuela. Fui 
Vigilante Jurado en ESABE Express. 
--- ¡Hola Andrés! No. No le recuerdo. Pero déme algunos detalles que 
me ayuden a recordarle. 
---Pues vera, Don José Luis. Yo entre como Vigilante en ESABE 
Express en Valencia, en el año 1979 y estuve en la Empresa hasta el 
año 1984 en que me jubile. 
---Pues lo siento Andrés. No le recuerdo. Han pasado muchos años y 
usted estuvo solamente 5 en ESABE. 
---Me lo imaginaba, Don José Luis, pero. ¿No le molestará que le 
llame? 
---En absoluto Andrés. Me gusta mucho cuando me llaman los 
antiguos empleados: Eso demuestra que en ESABE todos nos 
llevábamos bien y nos teníamos cariño. 
---Sí, Don José Luis. Todos nos teníamos cariño, pero sobre todo a 
usted. A Don José Luis Aguirre de Retes le queríamos todos. 
---Por favor, Andrés, me saca usted los colores. 
---Don José Luis. Usted sabe que es verdad. Que todos los empleados 
le queríamos porque usted estaba pendiente de nosotros. Cuando 
venia por Valencia nos saludaba a todos con mucho cariño, incluso 
nos llamaba por nuestro nombre y se acordaba de algún familiar que 
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tuviéramos enfermo. Nos preguntaba como estábamos, como se nos 
daba el servicio, que tal nos trataba el cliente. Tomábamos café o 
unas cervezas. Parecía que usted nos conocía de toda la vida. Le 
respetábamos, pero nos sentíamos cómodos charlando, era como otro 
compañero y mejor que alguno de nuestros jefes. Con algunos jefes 
aquí en Valencia no tuvo usted suerte, alguno de ellos fue un golfo 
redomado. 
---Ya lo se Andrés, ya lo se. Varios fueron unos golfos y no solo en 
Valencia. Pero dígame Andrés: ¿Me llama por alguna cosa en 
especial? 
---Pues sí, Don José Luis. Estoy leyendo su Página Web y me 
emocionan los conceptos empresariales que usted ha tenido siempre. 
Por eso le queríamos. 
---Gracias Andrés, es mi forma de ser y fue siempre la forma en que 
entendí la Empresa. Quise hacer una ESABE modélica, para todos y 
de todos, pero se me torció. Quizá porque yo cometí muchos errores y 
permití, por benevolencia, que muchos de mis colaboradores también 
los cometieran. 
---Así es, Don José Luis. Pero le llamo por otra cosa que le va a 
sorprender a usted. Algo ha escrito ya en la Página Web de que un 
antepasado suyo, Don Manuel de Retes del Valle, marqués de Retes, 
estuvo en Madrid entre los años 1800 y 1817 y que vivió el Motín de 
Aranjuez, el 2 de Mayo de 1808 y, en definitiva, la Guerra de la 
Independencia contra los Franceses. 
---Pues sí, Andrés, en ello estoy y con una ilusión enorme. Intentando 
seguir los pasos de mi antepasado y revivir algunos de los momentos 
históricos más transcendentales para los españoles que a él le tocaron 
vivir. 
---Don José Luis. ¿Y en qué se basa usted? 
---Pues en algunos datos bibliográficos que ha conservado la familia 
durante años, en investigaciones que he llevado a cabo en la Real 
Chancillería de Valladolid y en un mucho de imaginación, pues al fin y 
al cabo no puedo hacer una historia real de la vida de D. Manuel de 
Retes, sino una historia novelada que tenga mucho de realidad. 
---Que casualidad, D. José Luis. Yo le voy a proporcionar las fechas y 
los hechos exactos de su antepasado en aquellos momentos 
históricos tan trascendentales para España. 
--- ¿Pero como, Andrés?  No puedo creérmelo. 
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---Pues créame, Don José Luis. Déjeme que yo le explique. Escuche 
con atención. Mi bisabuelo entro de paje con su antepasado a la edad 
de 12 años. Era un zarrapastroso, era un chico de la calle que se 
buscaba la vida como podía. Se llamaba Andrés y le llamaban 
Andresillo. No sabia leer ni escribir, ni cuales eran sus apellidos. Le 
llamaban Madriles, de ahí quedo con el apellido Madrid que nos ha 
transmitido a sus descendientes. 
--- ¿Pero que me dices Andrés? Que un antepasado tuyo fue paje de 
mi antepasado D. Manuel de Retes. Que casualidades de la vida. 
Pero. ¿Y que? ¿Cómo me vas a contar tú la vida de Don Manuel? 
---Calma Don José Luis. Yo le explicare: Gracias a Don Manuel 
aprendió a leer y escribir correctamente. Su antecesor, cuando iba a 
trabajar a su despacho en la Real Casa del Tesoro, dejaba a 
Andresillo a cargo del Sr. Cura Párroco de la Iglesia de San Sebastián 
y allí, el bueno de D. Tomas, que así se llamaba el Cura, instruía a 
Andresillo en las artes de la escritura y la lectura, haciéndole leer 
libros piadosos y de aventuras caballerescas. Como relata mi 
antepasado, llego a saberse de memoria El Quijote. Y como el golfete 
era espabilado, llego a adquirir una gran cultura y unos modales muy 
refinados. Él lo fue escribiendo todo lo que le había acontecido junto a 
Don Manuel. Murió a los 80 años y sus escritos los hemos ido 
conservando de generación en generación y ahora obran en mi poder. 
---Andrés. Es milagroso. ¿Cómo a veces la Fortuna puede premiarnos 
y hacer posibles nuestros sueños? ¿Y como no me lo has dicho 
antes? 
--- ¿Y yo que sabía? Don José Luis. Cuando entré en ESABE 
EXPRESS en Valencia, porque nos prejubilaron de la Guardia Civil, yo 
me encontré muy a gusto y cuando le conocí a usted, pues mucho 
más, pero como no estuve más que 5 años, hasta que cumplí los 65 y 
luego ESABE EXPRESS desapareció, pues aunque nunca me olvide 
de usted, no tuve ninguna pista para relacionarle, y además, tampoco 
crea usted que siempre tengo presente en la cabeza los escritos de mi 
bisabuelo Andresillo. Me ha costado mucho encontrarlos entre los 
trastos viejos. Pero. ¡Aquí están! A su disposición para que usted 
escriba el libro. 
---Gracias Andrés, pero tendremos que conocernos. Yo iré por 
Valencia lo antes que pueda. 
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--- ¡Sí, Don José Luis! ¡Venga usted por Valencia! Yo ya soy muy viejo 
para ir a Madrid. Tengo más de 80 años y estoy tocado de varias 
enfermedades. 
---Iré por Valencia lo antes posible. Tengo verdaderos deseos de tener 
esa información para escribir el libro. A propósito. ¿Son muchas 
hojas? 
---Muchas. Don José Luis. Mi antepasado escribía con demasiados 
detalles, Posiblemente usted tendrá que suprimir mucha paja e ir a lo 
fundamental. 
---Pero Andrés, se me olvidaba una cosa importantísima. ¡Té tendré 
que pagar por esos escritos! 
---Ni se le ocurra. Me ofende solamente con decírmelo. Por favor no 
vuelva ni a insinuarlo. Ni quiera compensarme con algo material. Mire. 
Don José Luis. Andresillo en palabras de ahora, era un golferas, un 
desgraciado que no sabia ni leer ni escribir, ni siquiera quienes habían 
sido sus padres. Recordaba a unos tíos muy pobres que se murieron 
en la zona más miserable de Madrid y desde entonces no tuvo ni casa 
ni familia. Don Manuel lo acogió con cariño, empezó a comer caliente, 
lo vistió, le dio una esmerada educación  a través de D. Tomas, el 
Cura de San Sebastián. Aprendió a vestir con corrección y a saberse 
desenvolver en sociedad. Nunca más tuvo que pedir, ni robar ni pasar 
hambre. Además, tuvo el cariño de D. Manuel y de su esposa Dª 
Elvira. Así que, Don José Luis. Ni por lo más remoto me vuelva a 
hablar de una compensación económica, con servir a un Retes y ver la 
historia de mi bisabuelo en un libro, será la mayor recompensa que 
usted me puede hacer a mí. ¿De acuerdo, Don José Luis? 
---De acuerdo Andrés. Pero. ¿Cómo voy a entender yo la escritura de 
tu bisabuelo, escrito en un papel de casi dos siglos? 
---No se preocupe. Aunque soy muy viejo, lo voy a ir escribiendo en 
ordenador y así se lo enviare yo. Después usted le da la forma y el 
estilo literario que le parezca mejor. 
---De acuerdo Andrés, me parece un sueño. Iré a verte a Valencia lo 
antes posible. Pero, perdona que insista en lo de antes ¿Tú tendrás 
descendientes? ¿Has hablado con ellos sobre esa donación que 
piensas hacerme? 
---Don José Luis. No tengo descendientes. Mi padre fue Guardia Civil, 
Yo también, ya se lo he dicho. Mi hijo, el único que tenía también fue 
Guardia Civil. Lo mato la ETA antes de que él pudiera tener 
descendencia. Se acabaron los Madriles. 
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---Andrés. Entre la emoción por la documentación que me vas a 
proporcionar y la pena que me da el asesinato de tu único hijo. Tengo 
un nudo en la garganta que no puedo hablar y estoy manchando el 
papel con mis lágrimas. Lo siento. Hasta pronto Andrés. ¡Cuídate¡ 
Colgaron el teléfono. Habían hablado durante casi dos horas. 
José Luis se preguntaba. ¿Esto ha sido un Milagro? 
 

CAPÍTULO 2º 
 

Aguirre de Retes recibe las anotaciones de Andresillo 
 
Andrés Madrid Palenzuela, el antiguo Vigilante Jurado de ESABE 
Express en Valencia y descendiente de Andresillo, el leal paje de Don 
Manuel de Retes del Valle, fiel a su palabra, había escrito en 
ordenador las cuartillas manuscritas en la que Andresillo había escrito 
lo que le había acontecido a D. Manuel de Retes del Valle durante los 
turbulentos años de la Invasión Francesa. 
 
Pero, antes de pasar a lo acontecido, primero, vamos a describir la 
documentación que desde entonces ha obrado en poder de la familia 
de D. Manuel de Retes, complementada por la obtenida de la Real 
Chancillería de Valladolid. 
 
Los documentos de la Real Chancillería de Valladolid, en los que Don 
Francisco de Pangua, Escribano de Cámara de  dicha Chancillería y 
Mayor de los Hijos Dalgo de Castilla, 
 
CERTIFICA: La Real Providencia de Hidalguía, Nobleza y Limpieza de 
Sangre de Don Manuel de Retes del Valle, “Cuyos causantes 
(ascendientes)  han sido Nobles Hijos Dalgo en cuya quieta y pacifica 
posesión han estado donde han vivido y morado y tenido hacienda 
raíz”. 
 
ORDENANDO: por Real Orden de su Majestad el Rey Don Fernando 
VII, Por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Balencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén. Señor de 
Vizcaya y de Molina. 
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RECONOCER: A Don Manuel de Retes del Valle, Marqués de Retes, 
como Escribano Mayor de Rentas de Provincia y Reyno de la Villa y 
Corte de Madrid. 
 
La Real Providencia describe el origen toponímico y familiar de Don 
Manuel: 
 
Era natural del “Siempre Noble, Leal y Real Valle de Mena, de la 
Diócesis de Santander, en Cantabria. 
Nació en el año del Señor de 1777. 
Sus padres eran D. Alejandro de Retes y Dª Prudencia del Valle, 
Naturales de Villasuso, Hijos a su vez de D. Alejandro de Retes y Dª 
Teresa Mantilla y D. Andrés del Valle y Dª Victoria Vallejo, naturales 
respectivamente de Vigo y Villasuso, ambas localidades del referido 
Valle de Mena y a su vez descendientes de D. Marcos de Retes, Dª 
Catalina Vallejo y D. José Mantilla y Dª Victoria de La Torre, también 
de las villas de Vigo y Villasuso. 
 
Todos los ascendientes de Don Manuel tenían acreditada su Limpieza 
de Sangre en las correspondientes Parroquias y el primogénito 
ostentaban desde antiguo el titulo de Marqués de Retes. 
 
Ya tenemos ubicados a los ascendientes de Don Manuel y el cargo 
que esté ostentaba en la Muy Noble, Muy Leal, Muy Católica y Heroica 
Villa y Corte de Madrid. 
 
La Real Cedula: 
ORDENABA: Que se le guardasen todos las Honras, Exenciones, 
Franquezas y Libertades que se guarden a los demás Hijos Dalgo, 
según las Leyes de estos Reynos. 
----------------------------------------------------- 
 
SU INFANCIA Y JUVENTUD 
 
La infancia de D. Manuel transcurrió feliz en el Valle del Mena, con sus 
padres, hermanos y numerosos familiares asentados en aquellos 
lugares. La vida en el Valle transcurría muy sencilla pero hermosa. Su 
padre, Don Alejandro, se cuidaba de la hacienda junto con los 
servidores: la siembra, la recolección, la molienda, el cuidado de las 
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vacas, ovejas y demás bestias. Su madre, Doña Prudencia, junto con 
el servicio, se cuidaba del caserío, que si bien no era suntuoso, era 
suficientemente espacioso. Sus hermanos, más pequeños que él, se 
llamaban: Eusebio Casimiro, Alejandro y Jerónimo. 
En la fachada, encima del portalón, esculpido en piedra, figuraba el 
Escudo Nobiliario de los Retes. 
Desde hacia más de 500 años, en tiempos de la Reconquista, 
peleando contra los sarracenos, les fue concedido el titulo de Marqués 
de Retes por “Hechos de Armas”. En estos años de Gracia, el titulo 
recaía sobre Don Alejandro. 
 
D. Manuel de Retes del Valle había estudiado primero en Villasuso, 
con Don Pedro, el Cura Párroco, y a la edad de 10 años lo mandaron 
sus padres a  los Agustinos, en la ciudad de Santander. 
Cumplidos los 16 años, paso a Salamanca a hacer los estudios 
universitarios de Teología, Matemáticas y Literatura. No llegó a 
Doctorarse se quedo como Licenciado, pero adquirió una amplia 
cultura. 
 
La Universidad de Salamanca durante los años en que estudio 
D. Manuel, constituyo uno de los principales focos de la Ilustración 
Española. De ahí la formación y tendencias de D. Manuel, que tuvo 
como profesores a D. Ramón de Salas y Cortés, en las asignaturas de 
filosofía moral y jurídica, a Meléndez Valdés en literatura, a D. Miguel 
Martel  en matemáticas. 
Fueron compañeros suyos Juan Nicasio Gallegos, Manuel José 
Quintana y Diego Muñoz Torrero, que desempeñaron un importante 
papel durante las Cortes de Cádiz y en la elaboración de la primera 
Constitución Española de 1812. 
 
D. Manuel  hizo frecuentes viajes a Madrid, donde fue conociendo a 
muchos personajes de la Administración y de la Nobleza. Frecuento 
los Círculos Liberales e Ilustrados, que le eran familiares de sus 
tiempos de la Universidad de Salamanca. 
 
En Madrid oposito y saco plaza de Escribano Mayor de Rentas de 
Provincia y Reyno de la Villa y Corte de Madrid. Desde primeros de 
Enero del año de 1800, tomo posesión de su cargo, teniendo su 
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despacho de trabajo en la Real Casa del Tesoro, en la Calle de 
Atocha. 
 
Volvió a Villasuso en Junio de 1800, a los 23 años, para tomar por 
esposa a Dª Elvira de Mantilla y Gilgarcia, hija de primos segundos de 
Don Manuel. 
 
Pidió a su padre un préstamo a cuenta de la herencia y la 
primogenitura y regreso después de los esponsales a Madrid donde 
compro casa en la Calle del León nº 21, perteneciente a la Parroquia 
de San Sebastián, Tomo varias personas a su servicio, entre ellos 
acogió a un zagal, inculto y sucio, pero listo como el hambre, llamado 
Andresillo. 
 

CAPÍTULO 3 
 

EL MOTÍN DE ARANJUEZ (1ª Parte) 
 
Andresillo debía de ser muy ordenado, con razón decía su 
descendiente Andrés Madrid, que gracias a D. Tomás, el Cura párroco 
de la Iglesia de San Sebastián que le daba clases todos los días, llego 
incluso a saberse de memoria el Quijote. 
Cuando describe el Motín de Aranjuez empieza por relatar la 
complejidad de la época. 
 
Andresillo comienza su narración: 
---Tratare de hacer una pequeña introducción para que el lector se 
haga idea de los distintos personajes e intereses que allí se movían: 
Empiezo por Carlos IV, que había accedido a ser Rey a la muerte de 
su padre Carlos III en 1788, cuando ya contaba 40 años de edad. Era 
un hombre culto, con experiencia en asuntos de Estado aprendidos 
con su padre, que le hacia participar en algunas decisiones de Estado, 
pero exageradamente bueno y timorato, lo que le ponía a merced de 
los caprichos de su mujer, María Luisa de  Parma. 
 
Por voluntad de su Egregio Padre, mantuvo como Primer Ministro a D. 
José Moñino y Redondo, Conde de Floridablanca, máximo exponente 
de la “Ilustración Española”, buen gobernante que quiso introducir 
muchos cambios en el “Antiguo Régimen”. 
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Pero alarmado Floridablanca por los acontecimientos de la Revolución 
Francesa, cambio su idea de Gobierno. Puso fin a los Proyectos 
Reformistas y los sustituyo por el Conservadurismo y la Represión, 
fundamentalmente a manos de la Inquisición. 
Temeroso de sus antiguos correligionarios liberales, mando detener a 
Cabarrus, desterró a Jovellanos y despojo de sus cargos a 
Campomanes. 
 
Por las exigencias de las negociaciones que se tenían con el 
Directorio Francés, el Rey retiro la confianza al Conde de 
Floridablanca y le sustituyo como Primer Ministro por D. Pedro Pablo 
Abarca de Bolea, Conde de Aranda, que también era un Ilustrado pero 
más radical. Había sido Embajador en Francia y había intervenido en 
la firma del Tratado de Versalles. Era amigo de Voltaire y de otros 
revolucionarios. Se decía, que Aranda fue el fundador y primer Gran 
Maestre de la Masonería en España. 
 
Siguiendo con está breve narración, para que el lector comprenda los 
tiempos tan compulsivos que se vivían, contaré: que debido a la caída 
de la Monarquía en Francia y el triunfo de la Revolución, el pobre Rey 
de España no sabia lo que hacer. Destituyo también al Conde de 
Aranda a finales de 1792, tras solo 9 meses en el poder y nombro a 
Manuel Godoy, Conde de Alcudia y Príncipe de la Paz, su Ministro 
Universal, con plenos y absolutos poderes, que además de el Rey, se 
los “otorgo” la Reina María Luisa, con algunos otros favores y 
privilegios mas. 
 
Los tiempos eran muy complicados. Todos eran conspiradores y nadie 
se fiaba de los demás. Pero, aparentemente, Godoy confiaba y 
mantenía muy buenas relaciones con D. Manuel de Retes, le tenia 
gran respeto, puesto que él en la Nobleza era un advenedizo recién 
nombrado conde y príncipe, mientras que D. Manuel, Marqués de 
Retes pertenecía a uno de los linajes más antiguos de los tiempos de 
la Reconquista, además Retes desempeñaba con gran eficacia su 
puesto de Escribano Mayor de Rentas del Reino y a la Real Casa del 
Tesoro llegaban los impuestos de todo el territorio Español y de las 
Indias Americanas. 
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Días anteriores al relato que me ocupa, La Corte en pleno se había 
desplazado al Real Sitio de Aranjuez, pensando en una posible “huida” 
de los Reyes hacia Sevilla, después a Cádiz donde embarcarían para 
América, como meses antes habían hecho los reyes de Portugal. 
 
Como ya he resumido en pocos párrafos las turbulencias de unos 
momentos muy complicados de la Historia de España, vamos a 
centrarnos en la noche del 17 al 18 de Marzo de 1808 en el Real Sitio 
de Aranjuez. 
 
---Retomo el relato procurando hacerlo escueto y corto, pero hay que 
poner al lector en conocimiento de todos los intereses que estaban en 
juego: La gran crisis económica que habían provocado las guerras con 
Francia, con Portugal, con Inglaterra. El desastre de la batalla de 
Trafalgar, que permitió a los ingleses el dominio de la navegación en 
el Océano Atlántico y consecuentemente, redujo el flujo económico 
entre España y sus Colonias Americanas. La situación vergonzante de 
tener media España invadida por más de 65.000 soldados franceses, 
con la excusa de la invasión de Portugal. El temor del Pueblo de que 
sus Reyes huyeran a América, como habían hecho los Reyes 
portugueses. Las intrigas de los afrancesados. Las ideas de los 
Ilustrados. El temor de los nobles y de la Iglesia de perder sus 
prerrogativas y sus posesiones con una posible desamortización de 
sus posesiones. Las intrigas de los Fernandinos, partidarios de que el 
Rey abdicase en el Príncipe de Asturias. Y, además, los enemigos de 
Godoy, que eran muchos. 
 
---En definitiva, un entramado de intereses muy complicado. Y, para 
colmo de tantos males. Un Rey inútil y acobardado. 
 
---Pues como decía: Los Nobles, la Iglesia, los Fernandinos, etc.,  
cada grupo buscando sus interese y no queriendo perder sus 
privilegios, movilizaron al pueblo llano. Por medio de sus agentes 
enviados a los pueblos manchegos, a los madrileños y a la propia 
Capital, fueron reclutando a esos españolitos que siempre están en las 
plazas públicas esperando como ganarse unos maravedíes. 
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LA PREPARACIÓN DEL MOTÍN: 
 
El 16 de Marzo empezaron a llegar a Aranjuez cientos de hombres y 
algunas mujeres procedentes de los pueblos manchegos de Corral de 
Almoguer, Villamejor, Ocaña, Titulcia, Villatobas, etc.; de los 
madrileños de Pinto, Valdemoro, Getafe, Leganes, Ciempozuelos, etc. 
Y de Madrid, la Capital, de los barrios de Maravillas, Las Vistillas, Los 
Carabancheles, Embajadores, Lavapies, etc. 
Andaban por grupos, normalmente del mismo pueblo o del mismo 
barrio, se distinguían por sus atuendos, pues las capas, los capotes, 
las fajas o los pantalones se diferenciaban de unos sitios a otros. Igual 
pasaba con las mujeres, vestían de distinta manera según el lugar. 
Bebían vino en las tabernas o de las propias botas que llevaban. De 
vez en cuando exhibían navajas o cualquier utensilio agrícola que 
tuviera corte y punta. Cantaban y comentaban. Unos que si la Familia 
Real partiría aquella misma tarde hacia Sevilla y luego a América. 
Otros que Godoy había vendido España a los franceses. 
 
De repente, empezó a correrse la voz de que el Rey se dirigiría al 
pueblo por medio de un bando. Todos quedaron callados, inquietos, 
solamente preguntaban: ¿Dónde podrían leerlo? 
 
Así fue, se empezó a colgar un Bando Real en todos los sitios 
públicos. Muchos no sabían leer y se agolpaban detrás de aquellos 
ilustrados que si sabían. 
 
El Rey se dirigía a sus “vasallos” diciéndoles que la noticia era falsa, 
que la Familia Real no se iría de España y que los franceses eran 
leales amigos y aliados. Que el Rey seguiría reinando sobre su 
querido pueblo español. 
 
El populacho se quedo tranquilo, pero como le habían pagado por 
estar allí, pues allí siguieron y pasaron la noche cada uno como pudo 
acomodarse. 
 
Andresillo se veía con D. Manuel con mucha frecuencia y ambos se 
informaban mutuamente. Don Manuel contaba a Andresillo lo que 
ocurría dentro de Palacio y Andresillo informaba a Don Manuel de lo 
que ocurría en el Pueblo y en los jardines. 
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En Palacio no se durmió aquella noche. Godoy seguía instrucciones 
de Napoleón para hacer que Carlos IV abdicara en el Príncipe de 
Asturias, D. Fernando. Al Rey le abrumaban los cortesanos. Y cada 
uno quería sacar adelante o mantener sus privilegios. Unos eran 
liberales, otros afrancesados, otros ilustrados y los más 
conservadores, entre ellos la Iglesia, que no querían perder sus 
privilegios, pero querían destituir a Godoy como Ministro Universal del 
Rey. 
---En Palacio, Don Manuel de Retes iba y venía como los demás, de 
corro en corro, charlaba con los unos y los otros, ya fueran liberales, 
afrancesados, ilustrados, de Godoy, del Rey, del Príncipe de Asturias 
o de la Iglesia. 
 
Don Manuel tuvo unos momentos a solas con el Rey: 
---Su Majestad le dijo:<<Retes, tú no eres de esta calaña. Tú nunca 
me has pedido nada y siempre me has servido lealmente. Tú eres del 
Norte, de los primeros que echasteis a los sarracenos, vosotros no 
estáis embargados de estas bajas pasiones, mantenéis la pureza de la 
raza. ¿Dime, que piensas de todo esto? ¿Qué me aconsejas que 
haga?>> 
---Majestad. Contesto Retes. << Tened firmeza. Mandad a toda esta 
gente a sus aposentos. Dormid y que Dios os inspire. Pero mi consejo, 
si como tal lo admitís. Es que no abdiquéis. Conservad la Corona de 
España y procurad hacer un buen trato con Napoleón para que saque 
sus tropas de España>> 
---<<Pero Retes. Eso puede costar la vida de muchos españoles, 
incluida la mía. A mi me asesinaran>>. 
---<<Si, Majestad. Unos u otros le asesinaran y muchos españoles 
morirán. Pero todos morirán con honra, sabiendo porque mueren. 
Porque, por el camino que vamos también morirán muchos españoles, 
pero sin saber por que causa mueren>>. 
---<<Retes, Tu nobleza es la mas grande de las que aquí hay, y tu 
marquesado es el mas antiguo de todos los nobles que aquí se 
encuentran. ¡Toma el Mando! ¡Ayúdame contra está turba! 
---No puede ser Majestad. Seria un golpe de Estado y me matarían 
aquí mismo y aprovecharían, a río revuelto, para matar a Su Majestad. 
Mandad que se vayan a dormir. Tened firmeza. Mañana mandad a 
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cada uno lo que tiene que hacer. Yo estaré a las órdenes de Su 
Majestad para lo que me mandéis hacer. 
---Gracias Retes, además de noble eres cuerdo. Mañana decidiremos. 
---Adiós Majestad. Rezare por España. 
 
Cuenta Andresillo, según se lo contó D. Manuel que: 
--- El Rey, con voz firme, inusual en él, mandó que todo el mundo se 
retirase a sus habitaciones, que al día siguiente había decisiones muy 
importantes que adoptar. Él fue el primero que se despidió y se fue a 
sus aposentos. 
Unos aprovecharon para retirarse también y otros, en pequeños 
grupos, se quedaron comentando extrañados la firmeza de su 
Majestad. Alguno advirtió a sus contertulios que le había visto charlar 
un buen rato con el marqués de Retes. Cada uno sacó sus propias 
conclusiones. 
---------------------------------------------------- 
Don Manuel llamo a Andresillo y le contó su conversación con el Rey. 
Ambos salieron a los jardines a tomar el fresco de la noche. Pero Don 
Manuel también tenía que pensar. Nunca había estado a solas 
hablando con el Rey y además, de materia tan sumamente delicada. 
Menudo lió para un hombre serio, recto, de las antiguas familias del 
Norte de España. <<De los primeros que iniciaron la reconquista 
contra los sarracenos y que generación tras generación se habían 
mantenido tranquilos, “Como Nobles Hijos Dalgo, en cuya quieta y 
pacifica posesión han estado donde han vivido y morado y teniendo 
hacienda y raíz”>>. Como dice el Libro de la Real Chancillería de 
Valladolid. 
 
Pensaba Retes y se preguntaba en voz alta, de forma que Andresillo 
pudiera oírle: ¿Que locura la de aquel Palacio de Aranjuez aquella 
noche? Tanta intriga. Tanta traición, Tantos innobles sentimientos. 
Tanta bondad y bobería por parte del Rey. Tanta inmoralidad y maldad 
por parte de la Reina y tanta ambición por parte de Godoy. Tanta 
impureza por parte de la Nobleza y del Clero. ¡Que asco¡ 
 
---Don Manuel. ¿Y que piensa mi señor hacer? Pregunto Andresillo. 
---Pues, no lo se: “Quizá, cuando esto acabe abandonaré la Corte”  
(como así ocurrió en el año 1817, cuando ya no aguantó más). 
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El Marqués y Andresillo oían los ruidos y las conversaciones de los 
que aun seguían cuchicheando en los salones. Don Manuel miraba 
desde el jardín las magnificas lámparas de cristal de la Granja. Miraba 
sin fijarse los frescos de techos y paredes pintados por los mejores 
artistas de la época de Carlos III. Miraba los preciosos jardines, 
aspiraba el rico perfume de las flores, contemplaba la armonía 
geométrica de los parterres de los paseos y las magnificas fuentes. 
Pero nada le animaba. Echaba de menos los dulces valles, las 
nevadas crestas de la cordillera, los caminos torcidos y embarrados de 
su pueblo natal, Villasuso, en el Valle del Mena, Diócesis de 
Santander. Pero sobre todo, echaba de menos a las sencillas gentes, 
nobles, sin inconfesables ambiciones. ¿Que pureza había cambiado 
por el nauseabundo atractivo de la Corte? 
 
Andresillo se fue al Pueblo para ver el ambiente y contárselo a su 
señor. 
El populacho seguía alborotado, bebiendo y en ocasiones 
enfrentándose un grupo contra otro. Unos decían ser Realistas, otros 
Fernandistas y del Conde de Montijo (el tío Pedriño). Los había 
afrancesados y también, quienes estaban a favor o en contra del 
Príncipe de la Paz. Discutían, reían se enfrentaban, sacaban las facas, 
pero todo eran bravuconadas, si bien, en algún caso brillaba el acero 
de las navajas y alguna gota de sangre se vertía, pero no pasaba de 
ahí. El pueblo es fanfarrón pero de buena ley. 
 
Llegaba la anochecida, eran las 7h de la tarde y el sol se ocultaba. 
Parecía que todo había terminado por aquella noche. 
Pero no fue así. La noche aún iba a deparar grandes sorpresas. 
 

CAPÍTULO 4º 
 

EL MOTÍN DE ARANJUEZ  (2ª Parte) 
 
Llegaba la anochecida, eran las 7 de la tarde y el sol se ocultaba. La 
oscuridad es más propia para los desmanes y para las corruptelas. 
El populacho seguía en el Pueblo y en los jardines de Palacio. 
Algunos agentes de la nobleza y del Príncipe de Asturias se 
mezclaban entre la multitud repartiendo la soldada, por termino medio 
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eran diez reales. Había que mantener enardecida a la plebe. Más vino, 
más broncas, más oscuridad. 
 
Alguien, intencionadamente, grito: 
--- ¡A por Godoy! ¡Él es el culpable de todo! 
La voz se corre entre la turba. Mil gargantas lo repiten: 
--- ¡A por Godoy! 
Empieza a gritar la multitud y todos se encaminan hacia el Palacio de 
Godoy. La Guardia del palacio se resiste e intenta hacer frente al 
populacho, pero los primeros que van llegando les dicen a los 
soldados de la Guardia: 
--- ¡Esto no va contra vosotros. Solo queremos al maldito Godoy!    
 ---¡Id vosotros! 
La guardia se retira, se esconde. La plebe cada vez más enardecida 
grita e insulta a Godoy. 
Varias voces gritan al unísono: 
--- ¡Quememos el Palacio con Godoy dentro! 
Nadie lo duda. Empiezan a buscar leña, carros, carruajes, ventanas y 
puertas, todo lo que sea madera sirve. Ya es de noche cerrada. 
El fuego del Palacio de Godoy se ve desde el Palacio Real y desde 
todo el rico valle de Aranjuez. 
 
Manuel de Retes, que aun estaba en los jardines del palacio Real ve 
el fuego, cada vez las llamas suben más al cielo. La solución que 
comento con el Rey ya no es viable. Los problemas ya no tienen 
solución. Pude ocurrir cualquier cosa. Aprovecha para recogerse, se 
arrodilla y reza a Dios para que salve a España. Pero por ahora, eso 
no debía de entrar en los planes de Dios. 
Mientras, alrededor de lo que queda del Palacio de Godoy, reina el 
mayor silencio, se oye crepitar el fuego. La plebe esta extasiada, 
silenciosa, contemplando el resplandor. El fuego atrae la vista de los 
amotinados, todos están absortos y silenciosos. 
 
Pero alguien grita: 
--- ¡Vamos al Palacio Real! ¡Vamos a decir a nuestro buen Rey que ya 
hemos liquidado a Godoy y que liquidaremos a los franceses! 
Con un grito unánime, todos dicen: 
--- ¡Vamos a proteger a nuestro Rey Carlos! 
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Y toda la multitud enardecida se encamina al Palacio Real. Se creen 
héroes. Piensan que han derrotado a todo el ejército de Napoleón. 
Son los custodios del Rey y de España. 
Llegan al Palacio, lo rodean y aclaman al Rey. 
 
Andresillo estaba entre la multitud, enterándose de todos los 
tejemanejes de los agitadores para después contárselo al Marqués 
con todos los detalles. 
Cuando la multitud se agolpaba alrededor del Palacio gritando vivas a 
Carlos IV, los agentes de ciertos nobles, como el Conde de Montijo y 
otros Fernandinos, comenzaron un nuevo reparto de la soldada, en 
está ocasión habían subido a 12 reales y según se lo entregaban a los 
cabecillas de la plebe, les musitaban al oído: 
--- ¡Gritad  a favor de Fernando, del Príncipe de Asturias, de Fernando 
VII!  ¡Pedid que el buen Rey Carlos IV abdique a favor de su hijo 
Fernando! 
Dicho y hecho. La plebe quita y pone a los Reyes con gran facilidad, 
sobre todo si les suenan las monedas en los bolsillos. 
Rápidamente se fue extendiendo la consigna y la plebe empezó a 
gritar pidiendo la abdicación del Rey en su hijo Fernando. 
--- ¡Viva Fernando VII! 
---Pensaba Andresillo: Hay que ver como cambia de rápido la opinión 
de la gente. Los humanos somos así de volubles, sobre todo si hay 
intereses en juego. 
                ----------------------------------------------------------- 
 
En los jardines. La multitud seguía aclamando a Fernando VII como 
Rey y en Palacio todo cambio. 
De la complacencia con que Carlos IV escuchaba como le aclamaban 
y vitoreaban, paso a la sorpresa y luego a la melancolía y al miedo. 
Fue un cambio emocional rápido. 
Quizá pensó, que lo próximo que gritaría la multitud es que lo 
guillotinasen, como al Rey de los franceses. 
La mayor parte de los nobles, sobre todo los fernandinos con el Conde 
de Montijo a la cabeza y los representantes de la Iglesia Católica que 
temían una desamortización de los bienes de la Iglesia y los 
conventos. Empezaron todos a una a aclamar al Príncipe como nuevo 
Rey Fernando VII. Se fueron acercando al Rey para convencerle de 
que esa misma noche debía de abdicar en su hijo. 
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Varios Nobles salieron a las balconadas  y gritaron al pueblo: 
---”Que el Rey abdicaba en su hijo esa misma noche”. 
El populacho lo coreó con vivas a Fernando VII y se fue calmando. 
Hizo corrillos para comentarlo. No podían creérselo. Se sintieron muy 
importantes. “Ellos lo habían conseguido”. 
Unos cuantos cientos de paletos manchegos y madrileños y unos 
chuletas de los barrios castizos de la Capital, lo habían conseguido. 
No podían ni creérselo, pero fueron retirándose del Palacio e 
inundando las calles de Aranjuez. 
                ---------------------------------------------------- 
Cada uno o por grupos, fueron buscando su acomodo para dormir. La 
noche era clara y estrellada pero fría y húmeda por la influencia de los 
dos ríos que circundan Aranjuez. 
A la mañana siguiente, molidos por lo mal que habían dormido y 
ateridos por la fría madrugada, se fueron volviendo para sus 
respectivos pueblos, algunos en burros o caballos, otros en carretas y 
la mayoría andando. 
Cada uno en su pueblo y a su manera, contaría, que habían cambiado 
el curso de la Historia. 
Andresillo fue a buscar a D. Manuel, que de los jardines se había 
subido a Palacio cuando la plebe empezó a vitorear al Príncipe como 
nuevo Rey. D. Manuel, aunque sabia que no podía hacer nada, 
pretendía de alguna forma proteger a su Rey, a Carlos IV. 
 
---Andresillo pregunto a D. Manuel: ¿Y el Pobre Rey Carlos como 
paso la noche? 
---En vela y totalmente atemorizado. Respondió el marqués. Durante 
las escenas que se produjeron buscaba a su Gran Ministro Godoy y 
no lo encontraba. Le dijeron que la turba había quemado su palacio, 
por tanto podía haber muerto. La Reina María Luisa tampoco estaba. 
¿Puede que estuviera con Godoy y también hubiera muerto? 
---Andresillo siguió preguntando al marqués de Retes: Y a Vos, que 
tan buenos consejos le habíais dado y que en Vos confiaba 
plenamente y os veía en el Salón del Palacio donde ocurrieron todos 
acontecimientos: ¿No os llamo ni pudieron acercarse el uno al otro? 
---Noté que el Rey me miraba con mirada suplicante y yo miraba al 
Rey con una mirada penetrante, intentando infundirle ánimos. Pero no 
pudimos llegar a hablar en esa terrible noche. Le rodeaban los 
habituales cortesanos. 
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---Pensó Andresillo: Que pena, que el marqués de Retes no hubiera 
podido sacar la espada para defender a su Rey de aquella caterva de 
egoístas, traidores, felones y cobardes. Pero en esos tiempos, los 
cortesanos ya no llevaban la espada al cinto. 
 
---Andresillo cuenta como: El día 19 por la mañana, Godoy fue 
encontrado escondido entre las alfombras de su dormitorio, en las 
ruinas de su Palacio. Estaba molido a palos, la turba se había 
ensañado con él. 
----------------------------------------------------------- 
 
ABDICACIÓN DE CARLOS IV: 
 
La Abdicación formal, ante toda la Corte, Ministros, escribanos, 
notarios, Obispos y demás religiosos, se llevo a cabo al mediodía de la 
mañana siguiente. El Príncipe de Asturias fue Coronado por su padre 
el Rey, oficialmente como Fernando VII. 
---Andresillo logro colarse en la Ceremonia como paje del marqués y 
pudo verlo todo: 
---Vio como D. Manuel asistía atónito, entristecido y asqueado a todos 
los acontecimientos que se fueron produciendo. 
 
La Ceremonia fue de lo más triste y siniestra que uno puede 
imaginarse. 
Relata Andresillo: El Salón del Trono se fue llenando con todos los 
Cortesanos habituales más los altos cargos de la administración, no 
cabía ni un alfiler. El calor era agobiante y el murmullo de tantas 
conversaciones producía un ruido insoportable. En primera línea ante 
el Trono se situó el Príncipe de Asturias, con su cara inexpresiva y 
desagradable, se mantuvo en silencio, no hablaba con nadie. Llego la 
Reina Maria Luisa y algunos de los hijos, infantas e infantes. Godoy 
estaba ausente, curándose de sus heridas. Apareció el Rey Carlos IV, 
triste y taciturno, envejecido, encorvado. Según se fue corriendo la voz 
de que el Rey ya estaba en el Salón se fueron terminando las 
conversaciones y se hizo un silencio sepulcral. 
Andresillo lo curioseaba todo y como debido a su corta edad y baja 
estatura no veía nada, procuro irse metiendo entre los grupos hasta 
situarse en una discreta segunda fila, desde donde pudo ver todo el 
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solemne acto de la Abdicación. ….Bueno, lo de solemne se lo 
imaginaba él, pues no pudo ser más triste y más anodina. 
 
El Rey subió los escalones del Trono, se mantuvo de pie y llamo con 
un gesto a su hijo el Príncipe, que se quedo dos escalones por debajo 
de su augusto padre. El Rey saco de su bocamanga un papel, se puso 
unos impertinentes y comenzó a leer: 
---“Yo, Carlos IV, Rey de España y de Las Indias, abdico mi Corona y 
transmito la Gobernación de mis Reinos a mi hijo primogénito 
Fernando, Príncipe de Asturias. Que desde este solemne momento 
pasa a ser el Rey Legitimo de España”. 
A continuación, cogió la Corona y el Cetro que le entregaba el Rey de 
Armas y se los entrego a su hijo. Fue el propio Fernando el que se 
tuvo que poner la Corona. 
Al viejo Rey se le saltaron unas lágrimas que enjugo con su pañuelo 
de seda y sin decir una palabra más, desapareció por la puerta que 
había detrás del Trono. 
 
Todos los asistentes siguieron en silencio, salvo alguno muy viejo, 
nadie había asistido a la Abdicación de un Rey y la Coronación de 
otro, pero todos se quedaron como si faltase algo de protocolo. Todo 
siguió en silencio. El propio Fernando, recién Coronado Rey se quedo 
en el mismo sitio, sin subir los dos escalones que le separaban del 
trono. 
Por fin, el Conde de Montijo, salio precipitadamente del grupo, se 
acerco al nuevo Rey y le indico que subiera los dos escalones que le 
faltaban para llegar al Tono. El Rey los subió y con gesto displicente y 
malhumorado  se sentó en el Trono. 
---Montijo grito: “Viva el Rey Fernando VII”. Los asistentes que no se lo 
esperaban, repitieron el mismo: “Viva el Rey Fernando VII”, pero de 
forma casi inaudible. Así termino la Solemne Ceremonia de la 
Coronación del Rey de España. 
Fernando VII desapareció por la misma puerta que había salido su 
egregio padre. Los asistentes fueron terminando sus conversaciones y 
fueron marchándose. 
 
---Andresillo, muy desilusionado comentaba con el marqués: “Que 
birria de ceremonia y que antipático era el nuevo Rey”. 
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---D. Manuel le comento a Andresillo: Dime, ¿Crees que debo intentar 
saludar al viejo Rey? A Pesar de ser un bobalicón yo le tenía cariño. 
---Yo creo que no, Señor marqués. Fernando le tomaría entre ojos si le 
viera. 
---Me parece una cobardía no saludarle por miedo al nuevo Rey. Pero 
también pienso, que a lo mejor el viejo Rey no quiere ver a nadie en 
estos momentos. Así que, Andresillo, nos vamos a Madrid lo antes 
posible, que me espera Dª Elvira. Prepara los caballos. 
 
Andresillo, en sus escritos añade los siguientes comentarios: 
“A estos hechos que he narrado, la historia les ha llamado: 
EL MOTÍN DE ARANJUEZ y dicen, que fue el pueblo el artífice. 
Cuando el pobre pueblo no fue nada mas que un comparsa, pagado 
con 12 reales, por la ambición, la felonía y la falta de dignidad de toda 
una Corte y un Clero, que se aprovecharon de la bondad de un Rey 
que nunca debió de Reinar. Y poniendo como nuevo Rey a una 
persona sin ideales, sin escrúpulos, sin espíritu para gobernar, 
egoísta, caprichoso, desagradable y con cara de anormal. Le habían 
llamado el DESEADO. Ya lo tenían. Si bien, por poco tiempo”. 
------------------------------------------------------------- 
 
En España mandaba ya Napoleón pues tenia  sus tropas en la mitad 
del territorio patrio. Las tropas francesas, al mando del General Murat 
ocuparon Madrid el día 23 de marzo de 1808. 
 
Napoleón llamo a la Familia Real Española a Bayona y allí, el 
Emperador de los Franceses presiono a Fernando VII para que 
devolviera la corona a su padre. Carlos la acepto, volviendo a ser el 
Rey Carlos IV de España. 
Después, el Emperador jugo una segunda baza e hizo que Carlos IV 
cediese la Corona al propio Napoleón, que posteriormente, la cedió a 
José Bonaparte, su hermano mayor. 
Napoleón dejo a toda la Familia Real Española en Bayona. 
 

CAPÍTULO 5 
 

El 24 de Marzo. Entrada de Fernando VII en Madrid 
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---Andresillo se había levantado temprano, como todos los días. En la 
casa había otros sirvientes, pero era Andresillo quien preparaba el 
desayuno para D. Manuel, cuando esté salía de su dormitorio ya 
lavado y vestido a las 7 h. en punto. 
---Hola Andresillo. Buenos días, le saludo D. Manuel como siempre 
con gesto y palabras cariñosas. ¿Cómo está la mañana? 
---Es una mañana hermosa D. Manuel. Creo que hará un día soleado 
pero de temperatura muy agradable. Pero. ¿No sé? Algo noto en el 
ambiente, presiento que no va a ser un día cualquiera. 
---Qué te hace pensar que hoy, 24 de marzo, vaya a ser un día 
especial. 
---Pues verá D. Manuel. Han venido a verme mis amigos, el Felipe y el 
Perrochico y me han dicho que hay gente en las proximidades de 
Palacio. No van juntos, andan sueltos, lo más de dos en dos. Todos 
van con sus capotes, se ve que han pasado la noche al fresco. Yo les 
he dicho a mis amiguetes que vuelvan a Palacio y me mantengan 
informado. 
---Bien hecho, Andresillo, desde lo de Aranjuez todo anda un poco 
revuelto. Mantenme informado de todo lo que pase. Ahora vamos, que 
a ti te espera D. Tomas y a mí revisar las cuentas del Antiguo Reyno 
de León que han llegado ayer. 
---D. Manuel se despidió amorosamente de su joven esposa y junto 
con Andresillo salieron de la casa de la calle del León nº 21, 
dirigiéndose primero a la Parroquia de San Sebastián en la cual oían 
la Santa Misa oficiada por el párroco D. Tomas. Antes de finalizar el 
oficio religioso, el Felipe, amigo de Andresillo, había entrado a 
buscarlo y algo le cuchicheaba al oído. D. Manuel salio de su 
recogimiento y les pidió silencio. Andresillo estaba muy excitado pero 
se aguanto y siguió rezando. 
---Al acabar la Santa Misa, D. Manuel pregunto a Andresillo: ¿qué le 
había comentado el Felipe con tanta urgencia? 
---D. Manuel. Parece ser que Fernando VII va a hacer su entrada 
triunfal en Madrid sobre el medio día, ya ha salido la comitiva del Real 
Sitio del Escorial. 
---Era de esperar, contesto D. Manuel. El nuevo Rey ha de entrar 
triunfalmente en Madrid y tomar posesión del Trono de España. Lo 
malo es saber como va a reaccionar el pueblo. ¿Le quiere o no le 
quiere?  Esa es la incógnita. Puesto que, los que en La Granja pedían 



 22 

que Carlos IV abdicase en el Príncipe de Asturias estaban pagados 
por los fernandinos. 
---D. Manuel. Dijo Andresillo. Hay miedo de que se organice una 
revuelta. El pueblo nunca quiso a Godoy pero respetaba al rey Carlos, 
pero al Príncipe nunca lo quiso. D. Fernando es frío, distante, 
caprichoso, antipático. El pueblo no le ve ningún rasgo de bondad. 
---Tienes mucha razón Andresillo. A D. Fernando no le quiere el 
pueblo y tampoco la nobleza, solamente la pandilla del Conde de 
Montijo que pretenden unos determinados intereses y regalías. Igual le 
pasa a parte del clero. ¿No sé lo que debo de hacer? ¿Si ir a mi 
trabajo o a recibir al Rey? De momento me iré a mi despacho de la 
Real Casa del Tesoro, pero tú tenme avisado de los acontecimientos. 
Hablaremos con D. Tomas y le diremos que hoy te excuse de las 
clases, que tienes otro servicio más importante que hacer a la Patria. 
¡Ha! No dejes de avisar a Dª Elvira y a todos los de la casa. Que 
tengan cuidado. 
 
D. Manuel se fue de la Iglesia de San Sebastián a la Real Casa del 
Tesoro, siguiendo la C/Atocha. Como iba avisado, si que se percato 
de algunas diferencias con otros días en el comportamiento del 
pueblo. Algunos comercios estaban aun cerrados y había más gente 
en la calle de lo habitual. También, los soldados franceses iban y 
venían con más rapidez que otros días. 
 
En Madrid había en aquellos días cerca de 60.000 soldados 
franceses, perfectamente pertrechados y armados, pero como no 
había cuarteles suficientes, más de 20.000 vivían hospedados en 
casas particulares y cada mañana tenían que incorporarse a sus 
respectivos regimientos. Aquella mañana iban más deprisa que de 
costumbre. 
 
Don Manuel llego a la Real Casa del Tesoro y allí los bedeles le 
confirmaron que hacia el medio día entraría Fernando VII en Madrid 
acompañado de su sequito hasta el palacio de Oriente. 
Eran las 8 y media de la mañana, había tiempo suficiente de revisar 
las cuentas del Antiguo Reyno de León y comprobar que los tributos 
que mandaban las Cortes de León al Reyno de España eran 
correctos. 
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Sobre las 10 y media, Andresillo fue a ver a D. Manuel y le tranquilizó. 
--- ¡No va a pasar nada! A Fernando no le quiere el pueblo pero 
tampoco está dispuesto a armar jaleo. Habrá poca gente a su paso y 
los franceses estarán apostados en lugares estratégicos. Nuestros 
soldados estarán acuartelados, no cubrirán carrera en el itinerario real. 
Pero. Sr. Marqués, yo pienso que usted debe de asistir a la recepción 
de Palacio para recibirle. 
---Tienes razón Andresillo, allí estaremos tu y yo al medio día. Pero 
primero me harás unos mandados. Voy a escribirles una esquela a 
algunos de mis amigos comunicándoles que voy a asistir y tú se las 
vas a llevar en mano. Mientras, date una vuelta por la calle y me 
mantienes informado del ambiente. 
 
Don Manuel se puso a escribir esquelas a sus mejores amigos, 
comunicándoles que él iría a Palacio al medio día. Algunos de ellos 
del Consejo de Estado, como el Conde de Aranda, que vivía frente al 
Hospicio; el Duque de Almodóvar, en C/San Isidro; D. Antonio Valdés 
y Bazan, en la Plaza de Santiago; el Marqués de Baxa-Mar, en la C/ 
de Alcalá; el Conde de Altamira, en la C/ de la Inquisición, el Conde de 
Campo Alange, en la C/ de Alcalá; el Conde de la Cañada, en la C/ 
Cedaceros; el Duque de Alcudia, Junto al Colegio de Dª María de 
Aragón; D. Alfonso de Aguirre y Yoldi. Secretario de Estado de 
Despacho Universal, en la C/ Atocha; D. Ignacio Mª de Caral y Aguirre, 
Ministro Plenipotenciario en San Petesburgo, ahora en el Palacio de 
Santa Cruz; El Marqués de Roda, en la C/ Ancha de San Bernardo; 
Joaquín Fernández de Córdoba, Marqués de Malpica, en la C/ de 
Toledo. En definitiva, a todos sus mejores amigos, contertulios en los 
círculos liberales e ilustrados. Andresillo y sus amigotes repartieron en 
un periquete todas las esquelas de D. Manuel. 
 
La entrada del Rey y su séquito: 
 
Después de una breve parada en la Iglesia de la Virgen de Atocha, 
visita recomendada por su tío y consejero el Conde de Montijo, el “tío 
Pedriño”, Fernando VII y su séquito atraviesan la Puerta de Atocha y 
entran en Madrid. Suben por la C/ de Atocha hasta la Plaza Mayor y 
de allí, por la c/ Mayor hasta el Palacio Real. 
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Andresillo y sus amigos el Felipe y el Perrochico no se perdieron ni un 
momento de la comitiva. Luego le contarían a D. Manuel como el rey 
había atravesado medio Madrid con más pena que gloria. Alguna 
aclamación supuestamente preparada por los paniaguados del de 
Montijo, que no tenía ningún eco en los ciudadanos de Madrid. Los 
pocos que había a lo largo de las calles miraban con curiosidad pero 
con indiferencia al nuevo Rey, que no producía ningún entusiasmo 
popular. Muy al contrario, algún gesto arisco y malhumorado del Rey, 
producía en los pocos curiosos que veían pasar el cortejo un profundo 
malestar y algunos comentarios burlescos, como por ejemplo: ¿Y esté 
es el “DESEADO”? 
 
Algunos destacamentos franceses, estratégicamente situados, 
vigilaban el desarrollo del acontecimiento. Por el contrario. Todas las 
unidades del Ejercito Español que había en Madrid permanecían 
acuarteladas, con órdenes muy estrictas de solamente salir a la calle 
en defensa del Rey si se producía algún altercado y se amotinaba el 
pueblo. Pero no hicieron falta, como ya se ha dicho, los pocos 
madrileños que veían pasar el cortejo Real lo hacían con total 
indiferencia. 
 
La comitiva llego al patio de Armas, se cerraron las puertas de hierro y 
algunos curiosos, entre ellos Andresillo y sus amigos, vieron como 
todos descabalgaban, sin ningún acto protocolario, ni toques de 
tambores ni de cornetas y todos se dispusieron a subir las escaleras 
de palacio. 
 
El Perrochico, el amiguete de Andresillo, logro colarse pues era amigo 
de un paje de Palacio y previa promesa de un doblón de oro, que 
Andresillo prometió, Pudo asistir detrás de unos cortinones al Acto 
Protocolario que se celebro en el Salón del Trono. Allí estaban todos 
los cortesanos y la nobleza que habían decidido asistir al tener 
noticias de la llegada del Rey a Madrid, pues no se había cursado 
ninguna invitación oficial. 
El Rey, sin más saludos ni preparativos, se sentó en el trono y ordeno 
que le pusieran la corona y le dieran el cetro. De tal guisa recibió a los 
cortesanos asistentes con la mirada perdida en el infinito. Los rayos de 
sol que se filtraban por los balcones llenaban el salón de luminosidad 
a excepción del trono, dejando al Rey en una penumbra triste y 
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desangelada. Don Manuel y sus amigos estaban allí. Todos miraban al 
Rey y esperaban que esté les dijera algo, cualquier cosa, un saludo, 
un comentario, un pequeño discurso, algún proyecto. Pero nada, igual 
que en Aranjuez cuando la Abdicación. El Rey ni siquiera abrió la 
boca, seguía en el trono con su corona y su cetro, con su gesto 
adusto, con la mirada perdida. La actitud no podía ser más fría e 
irrelevante. ¿Si este va a ser nuestro Rey? Pensaban muchos. ¡Mejor 
hubiéramos seguido con el bobalicón de Carlos y con golfo de Godoy! 
 
Reinaba un silencio sepulcral: Nadie movía ni las pestañas. 
Por fin, El Conde de Montijo se acerco al Rey, le susurro algo al oído. 
Fernando hizo un displicente gesto de asentimiento. El Conde bajo 
dos escalones del trono, se quedo a media altura, compuso la figura, 
saco pecho, se estiro e intento sacar la mayor potencia de voz: ¡Viva 
Fernando VII. Viva el Rey de España y de Las Indias! Los asistentes 
corearon el ¡Viva!. Todos esperaban unas palabras del Rey, o del 
Conde, o de algún otro espontáneo. El silencio. Nadie dijo nada. 
Fernando VII hizo un gesto al Rey de Armas. Esté se acerco. El Rey le 
dijo que le quitara la corona y le dio el cetro. Se levanto del trono y se 
marcho por la puerta falsa de detrás del Trono. Igual que en Aranjuez. 
 
 
La Corte, o lo que de ella había en el Salón del Trono, se quedo 
estupefacta, sin decir palabra. Cuando se cerró la puerta detrás del 
Rey, se empezó a oír alguna exclamación. Fue naciendo un murmullo. 
Lo cierto es que los asistentes estaban tan atónitos que no sabían ni 
que decir. No obstante, poco a poco se fueron organizando los 
corrillos y comenzaron los comentarios. Perrochico, el amigo de 
Andresillo no se perdía un detalle para luego podérselo contar. 
 
El Marque de Retes y sus amigos, el Marqués de Baxa-mar, el Duque 
de Almodóvar, el Conde de Altamira, el Marqués de Malpica y algunos 
otros comentaban entristecidos la baja calidad humana del 
“DESEADO”. ¡Que pena de España! Con un Rey así y 200.000 
franceses en el territorio patrio. ¿Qué se podía hacer? 
 
Todos se fueron marchando a sus casas o palacios para comentar con 
sus familiares y amigos aquella singular: “Entronización al Trono del 
nuevo Rey” a la que habían asistido atónitos. 
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D. Manuel quiso enterarse de la opinión sobre la Monarquía que el  
pueblo tenia, y al tiempo, la manera en que vivían: 
Las manolas, los chisperos, los artesanos, los comerciantes, los 
aguadores, los toreros, los actores, los escritores, etc. Todo aquel 
maravilloso, alegre y bullanguero mosaico que componía el pueblo de 
Madrid. 
 
Llamo a Andresillo y a sus amiguetes y se fueron paseando, 
recorriendo distintos barrios de Madrid, se metieron en tabernas 
populares, hablaron con la gente, comieron en un mesón de 
Embajadores y fueron pulsando la opinión del pueblo. 
 
Andresillo describe así lo que vieron, oyeron y sintieron: 
 
El pueblo de Madrid es alegre, las clases sociales viven un tanto 
mezcladas y casi en perfecto entendimiento. La aristocracia gusta al 
pueblo, la encuentra divertida e intenta imitarla, pero igualmente, la 
aristocracia gusta de mezclarse con el pueblo, de adoptar sus 
costumbres y modales: En la Pradera de San Isidro se encuentran el 
pueblo y la aristocracia y disfrutan juntos en la verbenas. Igualmente 
coinciden en la afición a la tauromaquia. 
El teatro es la pasión nacional, se discuten las obras que se 
representan de Moratin y de otros autores, y a los teatros acuden 
juntos el pueblo y la nobleza. En el año 1807 se estrena el Teatro 
Principal, después llamado Español, construido bajo la dirección del 
arquitecto Villanueva. 
Las majas del barrio de Maravillas y las manolas coquetean con los 
nobles y los aristócratas, y a su vez, los manolos y los chisperos se 
llevan de calle a las marquesas y duquesas. 
En su conjunto, es un Madrid amable, divertido, que no vive del todo 
mal. Pan, toros y teatro es la aspiración general. 
 
Como reacción a la moda francesa del imperio Napoleónico que se va 
imponiendo por los liberales y afrancesados, nace el CASTICISMO, 
como respuesta popular que alcanza y gusta a la propia nobleza. 
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Pero ahora el pueblo estaba muy desilusionado por la deslucida 
entrada del Rey en Madrid. Durante años habían considerado al 
Príncipe de Asturias como el “DESEADO” y les había defraudado. 
 
Pero, tampoco les había importado mucho. 
 
El pueblo siempre ha vivido a su aire, como ha podido. Si es verdad 
que Fernando VI y Carlos III hicieron muchas mejoras de tipo 
urbanístico, sanitario, económico, etc., pero aun así, el pueblo vivía de 
espaldas a la monarquía. Se relacionaba con la nobleza porque eran 
sus señores naturales, a ellos servían y de ellos percibían un sueldo. 
Estaban también los oficios y los comerciantes que también servían 
fundamentalmente a los nobles y funcionarios de la Corte. 
 
Pero el Rey, les traía sin cuidado, solamente podían venir de la 
Corona cosas malas, como los impuestos o los reclutamientos 
obligatorios en caso de guerras. 
 
Andresillo seguía incansable comentando con el Marqués: 
A nadie le interesaba el Rey, ni la Corte, ni quien fuera ahora a 
gobernarles. Les preocupaba un poco la presencia de las tropas 
francesas, pero no les inquietaba demasiado. 
Solamente querían seguir viviendo, riendo, amando, disfrutando del 
sol y del aire de Madrid y de ese aprendiz de rió que llaman 
Manzanares y de las miles de fuentes y arroyos que cruzan Madrid en 
todas las direcciones. Querían seguir asistiendo a las corridas de toros 
y a los teatros y a las danzas populares y a las procesiones de 
Semana Santa. ¡QUERIAN VIVIR! 
 
Fue una buena lección para D. Manuel. Se le contagio la alegría, la 
felicidad del pueblo. Reía por cualquier cosa. Los amigos de Andresillo 
contaban historias divertidísimas que hacían reír más a D. Manuel. 
¡Que tarde tan divertida! 
 
Él también ¡QUERÍA VIVIR!, disfrutar de la amabilidad y naturalidad 
del pueblo. Eso era lo autentico. 
Le habían robado la bolsa del dinero y el reloj de oro. 
Pero. ¿Qué importaba eso? 
¡Como había disfrutado! 
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Andresillo había hecho una descripción muy prolija y detallada de los 
usos y las costumbres de los madrileños en esos luminosos días de la 
primavera de 1808, que hiban a volverse tristes, negros y sangrientos 
el lunes 2 de Mayo. 
                  …………………………………………………………… 
 
POR ORDEN DEL EMPERADOR SE LLEVAN A FERNANDO VII Y 
DÍAS DESPUES AL RESTO DE LA FAMILIA REAL 
 
A los pocos días, el 10 de Abril, el Rey de España salió hacia Vitoria 
por orden del Emperador Napoleón, engañado, pensando que 
Napoleón le esperaba en esa ciudad española. Allí le dicen que el 
Emperador le espera en Bayona, a donde llego el 20 de Abril. 
El día 22 del mismo mes, partieron también para Bayona el 
destronado Carlos IV, la Reina Mª Luisa, casi todos sus hijos y Godoy. 
España quedaba ya bajo la bota y el Cetro del Emperador de Francia. 
 
En Madrid mandaba el Mariscal Murat, que había llegado el 23 de 
Marzo, cuñado del Emperador por estar casado con su hermana 
Carolina y que aspiraba a la corona de España. 
En el territorio español estaban ya desplegados más de 300.000 
soldados franceses. 
Pero el pueblo de Madrid no se inmutaba, seguía viviendo su vida 
completamente al margen de la Monarquía y de los franceses. 
FIN DEL CAPÍTULO 5º 
 
 

CAPÍTULO 6º 
 

DOMINGO 1 DE MAYO 
 
El domingo 1 de Mayo, D. Manuel y Dª Elvira pasearon por el Paseo 
del Prado, el Jardín Botánico, el Museo Real del Prado, el Casón del 
Buen Retiro, el Palacio del Salón de Reinos y el Parque del Retiro. Se 
acercaron a la Plaza de Toros, al lado de la Puerta de Alcalá y el 
Prado de los Recoletos Descalzos. 
Era un día maravillosamente soleado pero no hacia excesivo calor. 
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A D. Manuel y a Dª Elvira les gustaba pasear a pie, no sacaron el 
coche de caballos Iván con otros amigos, los Marqueses de Malpica y 
los Duques de Alcudia, personas muy educadas pero contagiadas ya 
del casticismo imperante, los tres matrimonios eran muy divertidos. 
Los pajes y servidores iban detrás, destacaba Andresillo como el más 
espabilado. 
 
Habían oído la Santa Misa en su Parroquia de San Sebastián, pero 
también pasaron a orar un rato en los Jerónimos. Era un Madrid tan 
bonito. Tan bien trazado y ajardinado que era una gloria pasearlo. 
 
No obstante, había algo nuevo en el paisaje. Todos los altos del 
camino de Alcalá y las verjas posteriores del Buen Retiro, estaban 
tomadas por los Regimientos de los franceses. Había Coraceros, 
Mamelucos, Imperiales, Polacos, etc. Había miles de ellos. 
Los amigos de Andresillo habían visto también que otros Regimientos 
de franceses estaban acampados en los Carabancheles, en 
Fuencarral, en Vallecas y en todas las proximidades de los caminos 
que conducían a las 5 puertas más importantes de Madrid: Atocha, 
Toledo, Segovia, Fuencarral y Alcalá. 
A media tarde, las fuerzas francesas, un Regimiento de Imperiales, se 
desplegaron por el Paseo del Prado. 
D. Manuel, Dª Elvira y sus amigos tuvieron que retirarse y pegarse a 
las verjas del Botánico. El resto de paseantes también tuvieron que 
hacer algo parecido o irse por la C/Atocha, la C/Prado y la Carrera de 
san Jerónimo. Por la Puerta de Alcalá entraba el Mariscal Murat, 
majestuoso con su uniforme, sus rizos, su sable y correajes dorados, 
montado sobre un magnifico caballo negro como el azabache. Giro a 
la izquierda para bajar por el Paseo del Prado hacia Atocha. Iba 
seguido por un escuadrón de Coraceros con sus armaduras 
refulgentes a los rayos de sol del atardecer. Los caballos marcaban el 
paso con precisión y elegancia. 
 
El espectáculo era deslumbrante. 
Comento D. Manuel con sus amigos: 
---”Que pena que no sean españoles”. 
 
La parada militar era impresionante, los madrileños miraban 
embobados. 
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Los imperiales que cubrían carrera a Murat no habían calculado bien 
la anchura del desfile de 10 caballos en fondo y tuvieron que espolear 
a sus caballos hacia atrás, con lo cual molestaron y casi pisaron a los 
madrileños que, involuntariamente les había tocado cortar su paseo y 
contemplar aquel espectáculo, maravilloso en el poderío pero ofensivo 
por ser un ejercito invasor. 
 
Algunos espectadores empezaron a protestar, otros les corearon. 
 
Murat y sus coraceros aun se estiraron más en sus cabalgaduras. 
Sabían que molestaban y se propusieron ofender con su presencia. 
Las protestas de los madrileños paseantes se convirtieron en abucheo 
a Murat, a Napoleón y a los malditos franceses. 
 
Los coraceros impertérritos siguieron tras de Murat, que parecía que 
su figura se había agrandado medio metro. 
 
D, Manuel llamo a Andresilo y sus amigos y les impuso silencio y 
cordura. 
Todos decidieron subir hacia Alcalá, en dirección contraria a la 
comitiva. A la altura de Neptuno pudieron cruzar el Prado y subir por la 
Carrera de San Jerónimo. 
 
D. Manuel y Dª Elvira de despidieron de sus amigos y llegaron 
rápidamente a su casa en la C/ del León. 
 
Ya en casa, D. Manuel hizo participe a su esposa de su intuición: 
 
---“Murat había hecho un acto de provocación y ofensa hacia el pueblo 
de Madrid”. “El Mariscal Murat era uno de los mejores generales de 
Napoleón, había ascendido desde cabo en solo 8 años, pero era un 
magnifico estratega. Murat aspiraba a que su cuñado, el Emperador, 
le nombrase Rey de España, por eso pensaba,  que una vez que el 
Rey Fernando VII, Carlos IV, Godoy y casi toda la familia Real estaban 
en Bayona, Napoleón le nombraría Rey, pero…., tendría que hacer 
meritos, por ejemplo: 
Que sofocar un motín en España. 
Pero los españoles no parecían dispuestos a luchar. 
¿O estaban totalmente desentendidos o eran unos cobardes? 
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Habría que provocarles y luego reprimirles. 
“Napoleón le premiaría”. 
Estas reflexiones hacia D. Manuel a su esposa Dª Elvira. 
Cenaron y se fueron a dormir. 
 

CAPÍTULO 7º 
 

LUNES 2 DE MAYO (1ª Parte) 
 
Amaneció el lunes 2 de Mayo y como todos los días de trabajo se 
repetía la costumbre. Andresillo tenía preparado el desayuno a las 7 h. 
D. Manuel salía de su cuarto despidiéndose cariñosamente de Dª 
Elvira y tomaba el desayuno mientras le preguntaba a su paje. 
 
---Andresillo. ¿Qué tal se presenta el día? 
 
---Regular o mal, no se exactamente. Mis amigos me han informado 
de que hay más de un centenar de paisanos en las cercanías del 
Palacio, frente a la puerta del Príncipe. Dicen que hay tres carruajes 
preparados para llevarse a la Infanta Mª Luisa, viuda del rey de Etruria 
y al Infante D. Francisco de Paula, Duque de Cádiz, el mas pequeño 
de los hijos de Carlos y Mª Luisa. Parece ser que piensan también 
llevárselos a Bayona, donde Napoleón tiene prisioneros al resto de la 
Familia Real Española. 
 
---Pero esto es muy grave, dijo D. Manuel dirigiéndose a Andresillo y 
al resto de los sirvientes. Maria Luisa y Francisco de Paula no eran 
más que un símbolo pero al menos, alguien de la Familia Real 
permanecía en Madrid. Si se los llevan también, es la demostración de 
que España entera ha pasado a ser una posesión francesa. 
 
---Eso mismo dicen mis amigos, que se lo han oído decir a la gente. 
Respondió Andresillo. 
 
---Ahora mismo. Llama a tus amigos. Cuantos más mejor. Y que 
fisguen por todo Madrid y vengan a contárnoslo. Tú y yo, mientras 
tanto, vamos a escuchar la Santa Misa en San Cristóbal. Que vengan 
aquí a casa, será menos sospechoso. 
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D. Manuel y Andresillo se fueron a la Iglesia. 
 
Durante la Santa Misa D. Manuel no pudo concentrarse en las 
oraciones, solo pensaba en el gran desastre que se sobrevenía. Toda 
la Familia Real fuera de España, el Mariscal Murat con más de 
300.000 hombres ocupando media España. Madrid totalmente tomado 
por los franceses. Napoleón triunfante en media Europa. Inglaterra 
replegada. Era el fin de España como Reino independiente, como País 
de hombres libres, como Patria común de Castellanos, Vascos, 
Navarros, Catalanes, Gallegos, Valencianos, Andaluces, etc. 
Había llegado el fin. No había más remedio que luchar. Había que 
movilizar al Ejército, a la Iglesia, a la Nobleza y todos juntos luchar 
contra los franceses hasta expulsarlos de la Patria. Seguía en estos 
pensamientos cuando D. Tomas, el párroco, le dijo: 
 
---.Don. Manuel. Que hace ya un rato que termine de oficiar la Santa 
Misa. 
 
---Perdone D. Tomas. Mi mente me ha llevado a otros pensamientos. 
 
---No tengo nada que perdonarle, si acaso será Dios por no haber 
seguido los rezos. Pero ese no es el problema Marqués. El problema 
es la guerra que se nos viene encima. España no podrá nunca 
aguantar ser sierva de Francia. 
Dios, con su inmensa sabiduría ha ordenado las cosas y los países y 
los reinos y no puede admitir que ese orden lo rompa Napoleón. Por 
desgracia veremos a España ensangrentada pero liberada del yugo de 
la esclavitud. 
Pero será una guerra larga, se lo aseguro D. Manuel. 
 
--- ¿Usted lo cree así? Don Tomas. ¡Pues tendrá razón! 
Nos tendremos que aprestar para la lucha. 
Voy a mi casa. Andresillo ha quedado en informarme de todo lo que 
pasa en Madrid. Le mantendré informado. 
---Gracias, Don Manuel. ¡Tenga mucho cuidado! 
Cuando D. Manuel llego a su casa, se encontró con un grupo de más 
de 20 mozalbetes, todos amigos de Andresillo. 
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---D. Manuel levanto la voz. ¡Sentaos cómodamente hijos míos! 
¿Queréis tomar agua, café con leche, algún bollo? 
Llamo a los sirvientes: ¡José, traed a estos jovencitos algunas viandas, 
que alguno no habrá aun desayunado! 
 
---Andresillo se adelanto: ¡Don Manuel, la situación es muy mala. Se 
llevan a la infanta Maria Luisa y al Infante Francisco de Paula!  
Hay grupos de gente, hombres y mujeres, en las cercanías de Palacio, 
frente a la puerta del Príncipe siguen los tres carruajes dispuestos 
para partir en cualquier momento. Pero también hay mucha gente por 
las calles del Arenal y Mayor, en la Puerta del Sol y por Atocha. 
Prácticamente en todo Madrid. Muchas tiendas no han abierto y las 
que abrieron las van cerrando. 
Se teme que va a pasar algo gordo. La gente, tanto los hombres como 
las mujeres llevan cuchillos, navajas, palos con la punta afilada, 
herramientas de trabajo que corten o pinchen. D. Manuel, nunca vi 
nada igual. 
 
---Bueno Andresillo. Ya lo has contado todo tú. Deja hablar a tus 
amigos. Que cuenten lo que han visto y con detalle. 
 
---Los muchachos, agradecidos por el desayuno que estaban 
ingiriendo, se mostraron muy locuaces. Todos querían contar lo que 
habían visto y oído. D. Manuel, aunque muy inquieto, escuchaba con 
aparente tranquilidad todos los detalles que los muchachos le 
contaban. 
 
---Al fin, Don Manuel pregunto ¿Se ven también soldados españoles? 
¿Se está preparando el Ejército? ¿Se ha oído algo de si la Junta de 
Gobierno de Madrid piensa actuar de alguna manera? ¿Y la Iglesia y 
la Nobleza, se están preparando? 
---Los mozalbetes quedaron callados, con los ojos muy redondos, 
como extrañados, y casi a coro contestaron. ¡No, Señor Marqués. En 
las calles no se ve nada más que a los paisanos, hortelanos, botijeros, 
afiladores, cordeleros, algún comerciante, criados, mendigos, etc.! 
---D. Manuel se dio cuenta. No quiso seguir preguntando. Era 
solamente el pueblo llano. Si ocurriera algo, los franceses les iban a 
masacrar. Y fue clarividente, porque así ocurrió. 
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El marqués de Retes despidió a los mozalbetes, le dio a cada uno 5 
reales y les pidió que se dispersaran por la Ciudad y vigilasen y se 
enterasen de todo lo que pasaba y que corrieran la voz entre otros 
mozalbetes para que le mantuvieran informado a Andresillo y a él en 
cualquier lugar que se encontrase. 
 
---D. Manuel dijo a Dª Elvira que iba al despacho, que no se asustasen 
que no va a pasar nada, pero por si acaso, que mantuvieran las 
puertas y ventanas cerradas y no abrieran a nadie. 
 
---Dª Elvira se puso a llorar y pidió a D. Manuel que no saliera de casa, 
que no corriera ningún riesgo inútil. 
 
---Pero D: Manuel, llevado de una fiebre patriótica y de una gran 
curiosidad por contemplar directamente los acontecimientos que se 
produjesen en las calles, beso cariñosamente a Dª Elvira, la tranquilizó 
y le aseguró que él no se metería en nada, que solamente quería 
observar personalmente lo que ocurría y poder valorar la situación. 
Salió con Andresillo y se dirigieron a su despacho en la Real Casa del 
Tesoro. 
 
Los establecimientos no habían abierto en la C/Huertas, ni en la Plaza 
del Ángel, ni en Atocha, ni en Carretas, que fueron las calles que 
recorrieron  hasta llegar a la Real Casa del Tesoro. 
 
Había muchos corrillos de gente popular. Muchos de los que le 
conocían se acercaron a preguntarle y D. Manuel les preguntaba a 
ellos. Nadie sabia a ciencia cierta lo que pasaba pero había un aire 
denso, la noche anterior había llovido pero ya la temperatura superaba 
los 15 Grados. Pero no era el calor del Sol el que calentaba, era un 
ardor interno que embotaba la cabeza, enrojecía los ojos y secaba la 
boca. Era una rabia contenida. Era una impotencia que hacia hervir la 
sangre. Era un estado de ánimo contagioso. A todo esto, las puertas y 
las ventanas de la casas estaban cerradas. 
Mientras los españoles se arremolinaban en grupos de más de 20 
personas, pequeños grupos de soldados franceses, cuatro o cinco, no 
más, ivan del lugar en que estaban hospedados hacia sus respectivos 
regimientos, compañías o batallones. Iban con el miedo en el cuerpo, 
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sus miradas huidizas y sus andares vacilantes, nada marciales. 
Parecía que ellos también presentían lo que iba a pasar. 
 
Ambos bandos, de los que lucharían en la tragedia que se estaba 
preparando, estaban ahí mirándose de soslayo, pasando deprisa y 
huidizos unos de los otros. Si bien, algunos madrileños cada vez 
estaban más gallitos. Los franceses cada vez más asustados. 
 
---D. Manuel, cuando llegó a su despacho se refresco con agua del 
botijo, casi se empapo todas las vestiduras. 
Se sentó en su mesa. 
Estaba muy caliente, como si tuviera fiebre. Era la rabia, la cólera, el 
miedo. 
Intuía que algo terrible iba a ocurrir. 
Los mayordomos, ordenanzas y escribientes de la Real Casa del 
Tesoro le pidieron permiso para irse a sus casas, tenían miedo. Don 
Manuel se lo pensó. Él era el responsable de lo que en aquel edificio 
ocurriera. ¿Y si entraban y lo saqueaban? 
¿Y si lo prendían fuego? Lo pensó largo rato. El bedel principal entro 
varias veces, en silencio, haciéndose notar pero sin preguntar. 
Por fin D. Manuel decidió que se fueran a sus casas. Si algo ocurría, si 
entraba la plebe o los franceses, el edificio sería saqueado e 
incendiado y con sus empleados dentro y todos morirían. Decidió que 
se fueran. 
Primero quiso reunirlos a todos. Eran casi 100 contando a los jefes de 
cada negociado. Les dijo: 
 
---Hijos míos. Era una expresión muy suya. He decidido que os vayáis 
a vuestras casas, aquí podéis correr un riesgo innecesario. Iros a 
cuidar de vuestras familias y procurad no meteros en líos, salvo que la 
voz de la Patria os llame. 
 
A muchos de los empleados se les saltaron las lágrimas. 
Santiago Ruiz de Apodaca, el segundo de D. Manuel, no quiso irse, 
pero Retes se mantuvo firme en la orden. Algunos pidieron a D. 
Manuel si podían abrazarle, a lo que el marqués accedió con lágrimas 
en los ojos. El edificio quedo completamente cerrado desde dentro, 
solamente una pequeña puerta de servicio que daba a la Plazuela del 
Alamillo. 
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Don Manuel arregló y ordenó sus papeles, los guardo en los cajones, 
cerro con llave y la escondió en  una ranura de la pared. Después, con 
la mesa absolutamente limpia de papeles se puso a pensar. 
Se cogió la cabeza con las manos, apoyo los codos en la mesa y cerro 
los ojos. Pensó que al pueblo ya no había quien lo parase, pero había 
que organizarlo. 
Algunos de sus amigos de la Nobleza habían mandado ejércitos y 
también conocía algunos militares en activo. 
Pensó en escribirles una esquela. 
Les pediría reunirse en el propio edificio de la Real Casa del Tesoro. 
Aquí pasarían desapercibidos. Entre todos estudiarían la situación y 
organizarían al pueblo, que de un momento a otro se iba a lanzar a la 
vorágine. 
A través de los amigos de Andresillo, le habían llegado noticias de que 
grupos populares habían ya atacado a los pequeños grupos de 
soldados franceses que Iván hacia sus regimientos. Parece ser que ya 
habían matado a alguno. 
Pensó en que decirles a sus amigos y como decírselo. Pero no 
encontró la frase adecuada que sirviera para motivar a todos. No se 
trataba de hacer un Bando, ni de erigirse en cabeza del movimiento. 
Por fin, decidió hacer una esquela distinta, según la sensibilidad del 
receptor. 
Escribió más de 20 esquelas, deshecho a otros tantos por viejos o 
afrancesados, quería patriotas, aunque fueran ilustrados. 
Mando a Andresillo que llamase inmediatamente a sus amiguetes para 
repartir en el menor tiempo posible todas la esquelas y reunirse con 
los que vinieran para preparar la estrategia. 
 
Andresillo y sus amigos cumplieron rápidamente la misión. Pero el 
resultado fue desalentador: 
 
Aranda dijo que era ya viejo y él era político pero no militar. 
 Almodóvar contesto, que no se preocupase, que no iva a pasar nada. 
Antonio Valdés estaba enfermo. 
El Marqués de Baxa-mar salía de viaje con su familia. 
Altamira ya se había ido. 
El Conde de Campo Alange dijo que acudiría en cuanto resolviese 
unos problemas familiares. 
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El Conde de La Cañada había atrincherado su palacio por lo que 
pudiera pasar. 
El Duque de Altamira se declaro muy viejo para luchar. 
Alfonso de Aguirre y Yoldi, como Secretario de Estado, estaba en la 
Junta de Defensa. 
Ignacio Maria del Corral y Aguirre, como Ministro Plenipotenciario 
había partido hacia San Petesburgo esa misma mañana. 
El Marqués de Roda se negó a mezclarse en un Motín Popular. 
Joaquín Fernández de Córdoba, Marqués de Malpica, dijeron sus 
criados que se había ido a defender la Puerta de Toledo. 
Total. Don Manuel no contaba con ninguno de sus amigos. 
     ……………………………………………………………………. 
 
---Andresillo y alguno de sus amiguetes, después de referir las 
contestaciones a las esquelas que habían llevado en mano. Contaron 
que la tensión iba subiendo. Que los hombres y las mujeres del pueblo 
bajo se estaban armando con lo que podían: navajas, tijeras, ganchos, 
hoces, en fin, de todo aquello que cortase o pinchase. No había quien 
los parase y cada vez había más grupos en todas las calles si bien, los 
grupos más numerosos estaban frente al Palacio de Oriente, en las 
calles Mayor y Arenal, en la Plaza Mayor, en la Puerta de Toledo y 
sobre todo en la Puerta del Sol, centro neurálgico de la Villa. 
Ya no había quien frenara aquella locura colectiva. 
 
Pero. ¿Por qué iban a luchar?, se preguntaba D. Manuel. ¿Por los 
Reyes? Si no los querían. ¿Por qué se llevaban a la Infanta María 
Luisa y al Infante Francisco de Paula? Pero si ni siquiera les conocían. 
¿Por la Nobleza? Se llevaban bien. Convivían, se divertían juntos. 
Pero tampoco les merecía la pena morir por ellos, si precisamente 
nadie de la nobleza les acompañaba en la lucha. ¿Iban a luchar acaso 
por lo que podían perder por la dominación francesa? Pero si no 
tenían nada que perder. ¿Iban a luchar por la Iglesia? Algunos puede 
que si, pero otros tenían muy presente los errores de la Inquisición. 
¿Iban a luchar acaso por el concepto de España, por el Estado, por la 
Unidad de la Patria? Tampoco, que sabían ellos del Estado ni de la 
Unidad. En muchas ocasiones fueron reclutados forzadamente para 
luchar españoles contra españoles. 
 



 38 

¿Acaso por España? España suena bien, se lleva en el corazón. 
¿Pero hasta el extremo de luchar y perder la vida? No lo sé. Todo esto 
lo pensaba D. Manuel. ¿Y el Ejército? ¿Por qué no intervenía? 
 
---D. Manuel había hecho todos estos razonamientos en voz alta y con 
los ojos cerrados por lo que no se dio cuenta de que Andresillo llevaba 
un rato escuchándole. Cuando abrió los ojos y vio a Andresillo le 
pregunto: ¿Me has oído? 
 
---Si, Señor Marqués. 
 
---Y tú que opinas. 
 
---Que al pueblo no le gustan los franceses. Afirmo Andresillo 
categóricamente. 
 
--- ¿Y solamente por eso van a morir? 
 
---Si, D. Manuel. Solo por eso van a morir. 
 
---No me cabe en la cabeza. No puedo creérmelo. ¿Tiene que haber 
otros sentimientos más profundos, otras convicciones más altruistas? 
Pero ahora dejémoslo. Cuéntame. ¿Cómo está la situación? 
 
---Al rojo. Ya ha habido varios muertos en las reyertas aisladas entre 
grupos de soldados franceses y el pueblo madrileño que les acosa. 
Ellos solamente se defienden pero han matado o herido a varios 
madrileños. 
 
---Y. ¿En Palacio? 
 
---Mal. Don Manuel. Ya hay una compañía de fusileros franceses y 
varias piezas de artillería protegiendo los carruajes. 
Uno de los carruajes ya se ha marchado, nadie sabe quien iba dentro, 
pero quedan los otros dos. Y cada vez hay más madrileños, yo creo 
que pasan de mil. En cuanto alguien dispare el primer tiro se arma la 
marimorena. 
Yo creo D. Manuel, que el hecho de que los carruajes lleven más de 2 
horas a la puerta y no acaben de irse, es una provocación contra el 
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pueblo. Si se hubieran ido antes de amanecer no hubiera pasado 
nada. 
Los franceses están esperando que aumente más la tensión para que 
se organice la revuelta y la matanza y así tengan la disculpa de tomar 
Madrid por las armas. 
 
---Creo que tienes razón Andresillo. 
Murat quiere provocar una revuelta para demostrar a su cuñado que 
aquí hace falta un escarmiento y una autentica dominación por los 
franceses. 
Lo entiendo bien. Lo que sigo si entender es la actitud del pueblo de 
Madrid. Se va a dejar matar por nada. ¿Por qué no le gustan los 
franceses? 
 
---No sé. Yo no soy marqués, no soy noble, soy del pueblo. Usted, que 
es muy noble de carácter, puede pensar en razones más elevadas, 
más heroicas, más sublimes. Pero. Yo no lo sé 
Le he dicho lo que oigo. El pueblo lo único que dice es: 
”Vamos a por ellos, nos vamos a comer sus tripas”. “No vamos a dejar 
ni uno”. Y cosas por el estilo. 
 
---Bueno Andresillo. Yo mantendré que es por nobleza y por defender 
la Patria. Y ahora vamos a ver al Ejército. 
Vente conmigo, pero diles a tus amigos que vigilen por todo Madrid. 
 
Don Manuel y Andresillo se fueron por la Calle Ancha de San 
Bernardo hasta el nº 68. Allí estaba la Junta de Artillería. Era amigo 
del Coronel Navarro Falcón. Le franquearon la puerta sin ningún 
problema y no tardo en ser recibido por su amigo. 
 
---Hola Retes. Me alegro mucho de verte. ¿Qué quieres de mí? 
 
---Hola Navarro. ¿Quiero saber si vais ha sacar al Ejército cuando se 
inicie el combate? 
 
--- ¡No! Tenemos instrucciones severísimas de no intervenir. El 
Ejército no puede entrar en la revuelta  popular. Si interviniera seria la 
Guerra Total. 
 



 40 

---Pero los franceses van a matar al pueblo de Madrid. Será una gran 
tragedia. El Ejército tiene la obligación de protegerle. 
 
---No Manuel. Las órdenes son estrictas. De la Junta de Defensa 
Nacional y del Gobernador Militar de Madrid, de mantener las tropas 
acuarteladas. Además, los franceses nos barrerían enseguida, 
estamos en proporción de uno a cien. Incluso, no tenemos munición, 
los franceses nos la han confiscado. 
Lo siento Retes, son ordenes. 
 
---Me lo imaginaba Navarro, perdona mi intromisión. 
Que Dios nos ayude. 
 
Entre tanto, los franceses también se estaban alarmando. Y el 
Mariscal Murat habia reunido a su plana mayor, los generales Moncey, 
Lefevbre, Arizpe, Belliard, más los Ayudantes de Campo. 
Murat ordena a todos sus generales que tengan a todas sus unidades 
alerta y prestas a intervenir. Más de 60.000 hombres perfectamente 
armados y adiestrados. Y estratégicamente situados en las afueras de 
Madrid 
 
Retes, incansable, se va al Cuartel de Monteleón. Está a dos pasos de 
la Junta de Artillería. 
Allí conoce al Capitán Daoiz, jefe de la Unidad y al Capitán Velarde. 
Solamente está Daoiz. D. Manuel habla con él, le expone la situación 
del pueblo. Le oculta que ha estado ya hablando con Navarro Falcón y 
le pregunta lo mismo. ¿Qué hará el Ejército cuando empiece la 
masacre? El Capitán Daoiz, con toda la amabilidad y el cariño debido 
a su gran amistad, le responde tajantemente: 
--- ¡Nada! Tengo órdenes superiores de no intervenir a favor del 
pueblo. 
Pretende convencer a Retes de que, si no interviene el Ejercito, la 
revuelta popular no durará mucho, el pueblo huirá o se rendirá 
enseguida y los muertos serán los que Dios quiera que sean, pero 
siempre menos que si interviniera el Ejercito. Sería ya la Guerra entre 
dos Ejércitos, entre dos Naciones. 
No obstante, Daoiz confiesa a Retes que le hierve la sangre en las 
venas y la cabeza le va a estallar y también le comenta, que teme al 
Capitán Velarde, que es más exaltado que él y está dispuesto a 
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cometer una locura. También le dice a Retes, señalando a un 
destacamento francés que hay dentro del propio cuartel, que ellos son 
los que tienen el control de la munición, que la guardia española que 
hay en la puerta tiene los fusiles sin balas. 
Retes se despide de Daoiz y sale del Cuartel, no le queda ya ningún 
recurso al que acudir. 
 
Las inmediaciones del Cuartel de Monteleón están llenas de civiles 
que piden armas a los militares. 
 
D. Manuel se encuentra con Andresillo que le esperaba a la puerta 
junto con algunos de sus amigos. Estos se atropellan por informarle. 
Retes está convencido de que dispone del mejor servicio de 
información que el mando Español y quizá que el Francés. Le 
informan en cada calle. 
 
--- ¿Qué pasa? Contadme. 
 
---Andresillo toma la palabra: Don Manuel, ha empezado a correr la 
sangre. En el Palacio Real, en la puerta del Príncipe, cuando han 
bajado y metido en el coche a la Infanta Mª Luisa y al Infantito D. 
Francisco de Paula. Los madrileños han sacado algún viejo trabuco y 
varios pistolones y han disparado contra los franceses. Estos han 
respondido con varias descargas de fusilaría hiriendo y matando a 
muchos madrileños, pero estos a su vez se han lanzado con navajas 
al cuerpo a cuerpo. 
Con los primeros tiros ha comenzado la guerra. 
Sin bajar al detalle y según le contaban a D. Manuel Andresillo y sus 
amigos: “Francés que tenia a tiro a un madrileño disparaba y era 
hombre muerto. Y al revés. Si algún francés caía entre varios 
madrileños le clavaban todo lo que les servia de armas”. 
De esta manera se fueron haciendo con algunos fusiles y espadones. 
Los franceses, primero hicieron varias descargas de artillería con lo 
cual, además de matar y herir a muchos, los dispersaron y los 
pusieron en fuga. Los franceses, más numerosos y bien armados 
perseguían hasta matarlos a los madrileños que huían, ya fueran 
hombres o mujeres. 
Por todas las calles próximas al Palacio, se luchaba de portal en 
portal. Por desgracia, los madrileños siempre huyendo, salvo cuando 
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podían hacer una encerrona a un pequeño número de franceses, a los 
que procuraban matar de cualquier manera. 
 

CAPÍTULO 8 
 

El 2 de Mayo (2ª Parte) 
 
Desde distintos puntos de la zona de Palacio y de las calles Mayor y 
Arenal, los madrileños se fueron replegando hacia la Puerta del Sol, 
donde se llegaron a juntar varios miles entre hombres y mujeres. 
 
D. Manuel, según avanzaba hacia la Puerta del Sol bajando por 
Fuencarral y Preciados, iba teniendo puntual noticia de todo lo que 
ocurría. Llego a la Puerta del Sol con Andresillo y sus amigos. No 
cabía un alma más. Todos gritaban enardecidos: 
 
--- “Mueran los Franceses”. 
 
Y se lo creían. Creían que con su heroica resistencia, con cuchillos, 
navajas, viejas pistolas y arcabuces, aperos de cocina y de labranza, 
maderas a las que sacaban punta para convertirlas en lanzas, podían 
hacer frente al poderoso armamento de los franceses. Creían los 
pobres desgraciados que con su valor serviría para vencer al invasor. 
No decían: “Vencer o Morir”. Decían: “Matar franceses”. Pobres 
ignorantes. 
 
D. Manuel, en medio de esa vorágine volvió a pensar. 
 
---Dios mío: ¿Qué es lo que infunde valor y heroísmo a estos pobres 
desgraciados? Dios mío: ¿Por qué luchan? ¿Por quien luchan? No es 
por el Rey, ni por la Nobleza, ni por la Iglesia, ni por el Estado. Solo 
luchan por la Patria. ¿Y que entienden estos por Patria? ¿Y que les ha 
dado la Patria? D. Manuel no encontraba respuesta sensata. 
Solamente podría ser que: “Patria, España, Libertad” fueran conceptos 
que sobrepasaban la razón y llegaban al corazón. ¿Era solamente por 
corazón? Por lo que luchaban aquellos pobres desgraciados, los más 
humildes, los más pobres de Madrid. 
Todo el que tenía algo que perder estaba en su casa con puertas y 
ventanas cerradas. “Dios mío, que curiosa es la vida”. 
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En la Puerta del Sol el calor y el hedor a sudor eran insoportables. 
Andresillo le saco de sus pensamientos: 
---D. Manuel, El marqués de Malpica está con un grupo de cerca de 
cien paisanos, hombres y mujeres, hostigando y cerrando el paso a la 
caballería francesa que procedente de los Carabancheles pretende 
entrar por la Puerta de Toledo. 
Dominan la Puerta y los escalones del Hospital y la Iglesia de San 
Lorenzo. Dicen que han matado a tantos hombres y caballos 
franceses que los cadáveres impiden la entrada de los que les siguen. 
 
---Dijo el Perrochico: “Ese Marqués si que es un hombre, no como los 
demás que están encerrados en sus casas.”. 
---Añadió El Felipe: Igual que el nuestro, D. Manuel, que tampoco se 
esconde” 
        ………………………………………………………………. 
LA GESTA DE LA PUERTA DE TOLEDO: 
 
El de Malpica entretuvo más de una hora a más de 3.000 coraceros a 
caballo y mato e hirió a más de 50 franceses. 
Pero no tuvieron más remedio que replegarse hasta su casa, en la 
misma calle de Toledo. Allí dio albergue y cura a los cerca de 30 
defensores que quedaban con él. Cerraron puertas y cancelas, 
limpiaron de la calle los rastros de sangre de los heridos y de 
momento, se consideraron a salvo. 
Oyeron el estrépito del galope al pasar por delante de la casa los 
cerca de 3.000 coraceros que aun quedaban. Iban a la Plaza Mayor a 
disolver a los cientos de madrileños que allí se habían concentrado. 
 
D. Manuel, Andresillo y los otros mozalbetes vieron en la Puerta del 
Sol, el espectáculo más insólito que ojos humanos pueden 
contemplar. Debió de ser parecido pero más brutal que el de Malpica 
en la Puerta de Toledo. 
          -------------------------------------------------------------------------- 
LA BATALLA DE LA PUERTA DEL SOL: 
 
Los batallones que Murat tenia en toda la zona del Buen Retiro, 
llegada la hora que él considero oportuna, los ordeno subir a galope 
por la Carrera de San Jerónimo e irrumpir en la Puerta del Sol, donde 
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según sus informadores había varios millares de madrileños 
dispuestos a pelear. 
 
Nunca en Madrid se había oído un estrépito parecido al que producían 
más de tres mil caballos lanzados al galope. Todas las casas estaban 
cerradas, pero sus inquilinos temblaban de miedo. 
 
Por el contrario, los combatientes que estaban en la Puerta del Sol les 
esperaban enardecidos. Se apostaron en la entrada, en las 
escalinatas de la Iglesia y del Hospital del Buen Suceso. Cruzaron la 
calle con todos los carros, muebles y enseres que se encontraron y 
esperaron con ardor la llegada de los primeros franceses. 
 
Murat había ordenado que fuera en cabeza el regimiento de 
Mamelucos, soldados egipcios temidos en toda Europa por su gran 
ferocidad. Cuando llegaron los primeros caballos se encontraron con 
la barrera de muebles y aperos y como no pudieron parar porque los 
de detrás les empujaban, empezaron a rodar por los suelos jinetes y 
caballos. Los madrileños se lanzaban sobre ellos y acuchillaban a los 
hombres y a los caballos, con lo cual la barrera subía de altura y los 
siguientes tenían más problemas y eran muertos a navajazos por los 
españoles que trepaban por aquella montaña de restos 
ensangrentados y gritones de hombres y caballos. 
 
También caían muchos patriotas, pues los mamelucos a pesar de las 
dificultades manejaban con destreza sus espadones. El espectáculo 
era dantesco. Hubo unos momentos en que los madrileños pensaron 
que estaban ganando pues los mamelucos que lograban entrar 
doblaban a la derecha y huían por Alcalá. 
 
Los madrileños seguían parando a los caballos, pinchándoles el 
vientre con sus navajas, cortando las cinchas y los arneses, metiendo 
a los hombres las navajas por debajo de las corazas. Mataban, 
morían, mataban, morían hasta que ya la montaña de cadáveres no 
dejaba pasar a los siguientes. ¡Que orgía de sangre! 
 
El Mando francés retiro a los mamelucos y mando a los escuadrones 
de la Guardia Imperial y de Polacos, pero tropezaban con la montaña 
de muertos y seguían muriendo y seguían matando. La montaña de 
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muertos seguía subiendo, pero los franceses iban ganando terreno, su 
ejército no se acababa nunca y el de los madrileños se iba quedando 
en nada. 
 
Era una locura colectiva, solo se pensaba en matar. Los franceses 
empezaban a retirar a sus heridos y a sus muertos. Los españoles no 
podían atender nada más que a sus heridos, los muertos quedaban en 
el suelo a merced de los franceses. Los madrileños se fueron huyendo 
con sus heridos por Montera, Preciados, Carmen, Carretas y Las 
Postas. 
 
Por Mayor llegaban los franceses que habían entrado por la Puerta de 
Toledo y que habían sido retrasados más de una hora por el pequeño 
pero heroico grupo combatiente del marqués de Malpica. En la Puerta 
del Sol algunos madrileños resistieron la envestida en las escalinatas 
de la Iglesia de San Felipe Neri, pero los que no fueron muertos 
tuvieron que huir por la calle de Las Postas. La Puerta del Sol había 
caído en manos del enemigo. Los madrileños que no habían podido 
huir fueron allí mismo fusilados. 
 
El marqués de Retes, Andresillo y los otros chavales huyeron por 
Carretas. En la Plaza de Santa Cruz también se combatía, los 
franceses habían subido de la Plaza Mayor. El Marqués quería llegar a 
la Plaza del Ángel y luego por Prado para llegar a la Calle del León. 
Pero todas estas calles también estaban tomadas por soldados 
franceses, unos a pie y otros a caballo, eran restos de distintos 
regimientos, pero disparaban sobre todos los madrileños que huían. 
Dos de los chavales cayeron fulminados por los disparos que les 
partieron el corazón. Nada se pudo hacer por ellos. 
Siguieron su huida hacia casa. Tuvieron que abandonar Prado y coger 
Huertas. Pero era igual, en todas las calles había franceses y en las 
casas francotiradores que les hostigaban. 
Cundo avistaron la casa de D: Manuel, una ventana estaba abierta. 
Asomaba por ella Dª Elvira. Un francés disparo y Dª Elvira se 
desplomo hacia dentro de la habitación. D. Manuel la vió. No pudo ni 
gritar, corrió hacia la casa a cuerpo descubierto. Los franceses le 
dispararon varias veces sin herirle. Cuando D. Manuel subió al piso y 
entro en la habitación Dª Elvira agonizaba. ¿Le vió? ¿Le reconoció? 
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Sus ojos estaban en blanco. Nunca lo sabría D: Manuel. Dª Elvira 
agonizó en brazos de su esposo. 
 
Al principio hubo gritos de terror y de dolor entre la servidumbre, pero 
ante la actitud serena y recogida de D. Manuel, todos se callaron, 
contuvieron el miedo, la rabia, la desesperación, pero también 
callaron, no se oía ni la respiración. D. Manuel cogió el cuerpo aún 
caliente de su esposa y lo deposito en el lecho. 
 
Dos mujeres del servicio, Encarna y Antonia se acercaron a ayudar a 
D. Manuel, el cual se lo agradeció con una mirada. Entre los tres 
colocaron a Dª Elvira en el centro del lecho, con la cabeza reposando 
en el almohadón. Era tan bella, tan angelical, que fue desapareciendo 
de su cara el gesto de dolor que la produjo el plomo incandescente al 
partirla el corazón. Su cara era tan bella como antes, su expresión era 
de beatitud, de absoluta paz. Al fin y al cabo, solamente tenía 28 años. 
 
D. Manuel, una vez que estuvo colocada Dª Elvira en el lecho, acerco 
el reclinatorio y se concentro en orar. Solo se le vieron un reguero de 
lagrimas procedentes de cada ojo, pero ni un grito, ni una palabra, ni 
una maldición. 
 
Permitió que las mujeres adornasen a Dª Elvira con las mejores gasas 
e hilados que había en la casa. Después, todo el servicio, empezando 
por Andresillo y los que allí había de sus amigos, se fueron 
arrodillando en el suelo. Dª Eulalia, el ama de Dª Elvira, que la había 
visto nacer, inicio el rezo de las letanías correspondientes al caso. D. 
Manuel no respondía a los rezos colectivos, seguía entregado a los 
suyos, parecía una figura orante de mármol, su rostro estaba blanco. 
 
 
De repente, oyeron fuertes golpes en la puerta principal, por el sonido 
no cabía ninguna duda de que eran soldados dando golpes con la 
culata de sus fusiles. D. Manuel movió la cabeza. Se llevó el índice a 
la boca recomendando silencio y mando a Andresillo y a otros dos 
sirvientes que bajasen para saber quien llamaba de forma tan 
intempestiva y brutal. 
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Andresillo y los dos sirvientes bajaron para ver quien de esa forma 
golpeaba la puerta. Por la mirilla vio a un coronel francés. Entreabrió la 
puerta, no fuera a ser que la tirasen abajo. El coronel francés, 
cuadrado y con la cabeza descubierta, su tricornio en el brazo 
izquierdo, pregunto por el Marqués de Retes. 
 
---¿Y que quiere su excelencia?  Preguntó Andresillo. 
 
---Darle el pésame en nombre del Mariscal Murat y de todo el Ejercito 
Francés. Por favor muchacho. Déjame pasar y sube a decírselo a tu 
señor. 
 
Andresillo no sabia lo que hacer, pero conociendo a su señor, prefirió 
subir a consultárselo. 
 
---Don Manuel, por favor. Atiéndame. Soy Andresillo. 
 
D. Manuel abrió los ojos, miro a su fiel ordenanza, puso el oído. 
Andresillo le contó lo que estaba sucediendo abajo. Don Manuel, sin 
proferir una sola palabra se levanto del reclinatorio. Miro al cadáver de 
su esposa y se dirigió a la puerta de la habitación. 
 
D. Manuel y Andresillo bajaron hasta la entrada principal, donde el 
Coronel francés seguía firme, sin haberse movido. Solamente estaba 
él, su sequito se había quedado en la calle. Don Manuel le miró 
fijamente a los ojos. El francés sostuvo la mirada. Por unos instantes, 
que a Andresillo le parecieron siglos, ninguno de los dos emitió ni una 
palabra. 
 
Por cortesía fue el Marqués el que rompió el silencio. 
---Monsieure Coronel. ¿Qué quiere? 
---Marqués, respondió el francés. Quiero presentarle la condolencia 
del Ejercito Francés por la muerte de su esposa. Nosotros no somos 
asesinos. Nos hemos batido duramente con el valiente pueblo de 
Madrid. Y solamente hemos matado o herido a aquellos que también 
nos mataban o herían. 
 
---Don Manuel respondió: Coronel, he visto la desigual lucha entre el 
ejército francés y el pueblo de Madrid. No puedo ni darle ni quitarle la 
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razón. La guerra es así. Pero mi esposa estaba en un balcón, sola, sin 
ningún arma. ¿Quién fue el desalmado que disparo contra ella? 
 
---Marqués. Sabemos quien es. Le tenemos arrestado y vengo, en 
nombre del Ejercito Francés, a decirle que le vamos a castigar por 
nuestro Código Militar. Hay muchos soldados franceses muertos. 
Unos han muerto cara a cara otros han muerto a traición. Es la guerra 
Marqués. Y nosotros no la hemos iniciado. Ha sido un Motín Popular. 
 
---Si, Coronel. Ustedes no la han iniciado, pero la han provocado con 
su presencia desafiante. No se puede someter al dominio a un pueblo, 
tan orgulloso de serlo, como el español. De sobra sabrían Napoleón y 
Murat que el levantamiento popular se iba a producir en cualquier 
momento. No quiera culpar al pueblo Español. 
 
---No Marqués. No quiero culpar al pueblo Español de lo que ha 
pasado y de lo que sin duda va a pasar. 
 
---Dígame. Coronel. ¿Qué castigo van a aplicar al soldado que disparo 
sobre mi indefensa esposa? 
 
---No lo se. Marqués. Se le aplicará la Ley por un Juez Militar 
basándose en nuestro Código Militar. Es posible que vaya a prisión. 
 
---Yo le mataría con mis propias manos. Pero se que la venganza no 
es cristiana. Y no esta en mi código moral. Pero al menos, apliquen su 
Ley con justicia pero con dureza. Y, ¡a propósito!, ¿qué van ha hacer 
con los patriotas madrileños que han cogido prisioneros? 
 
---Marqués. Siento decírselo. Hacerles Juicio Sumarísimo y fusilarles. 
Usted, D. Manuel, estuvo en la Puerta del Sol, pero sabemos que no 
iba armado ni agredió a ningún soldado francés. No obstante tenga 
cuidado. Le pido que sea muy discreto en las honras fúnebres y 
entierro de su esposa. Por favor. No me pregunte el por que, pero 
hágame caso. 
 
---Coronel. Es usted un caballero. Y no dudo que sus principios son 
nobles. Le agradezco que haya venido en nombre del Ejercito Francés 
a cumplimentar su condolencia. Ha sido un detalle que no olvidare 
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nunca y ha usted tampoco, repito: Es usted un caballero. Transmita a 
sus superiores mi complacencia con sus disculpas por el asesinato de 
mi esposa. Pero transmita también a sus superiores y téngalo usted 
en cuenta, que desde mañana seré un soldado más y no parare hasta 
que me maten o todos ustedes, los invasores franceses, abandonen 
España. Luchare con todas mis fuerzas contra ustedes, hasta mi 
última gota de sangre, hasta mi último aliento de vida. 
 
---Marqués. Me cuadro ante usted. Si nos encontramos en la batalla 
lucharemos noblemente. 
 
---Así es Coronel. Lucharemos hasta morir. Usted es un caballero y le 
doy las gracias por haber presentado sus respetos en momento tan 
doloroso para mí. Hasta siempre Coronel. 
 
---Hasta siempre, Marqués. 
 
Andresillo había oído la conversación desde detrás de unos cortinajes. 
Las lágrimas casi habían hecho charco en el suelo. Ya sabia cual iba a 
ser su vida con el marqués de Retes. 
D. Manuel subió a la habitación, todo seguía igual, todos rezaban. El 
volvió a postrarse en el reclinatorio para seguir rezando. Al rato, abrió 
los ojos y llamo a Andresillo. Este se acerco y D. Manuel le susurro al 
oído: Ve a buscar a D. Tomas. Estará terminando la Misa de la 7H de 
la tarde. 
---Cuando Andresillo llego a la Iglesia de San Sebastián, D. Tomas 
terminaba la Santa Misa. Había pocos fieles, algunos habrían muerto, 
otros estarían escondidos en su casa, quizá muchos estarían heridos. 
El día había sido terrible. Todavía se oían descargas de cañonearía y 
fusilería para terminar con los últimos amotinados en la Puerta del Sol, 
Plaza Mayor, etc. 
 
En las calles cercanas de Huertas y Prado todavía se oía fuerte ruido 
de combate. Andresillo se entero por sus amiguetes que, por fin, el 
Parque de Monteleón se había sublevado, pero aun no había muchos 
detalles. Andresillo abordo a D. Tomas y le contó la desgracia de la 
muerte de Dª Elvira. Al párroco se le saltaron las lagrimas, con esta 
muerte, ya eran más de 20 los feligreses de los que tenia noticia de 
que habían muerto en la refriega. 
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---Andresillo, dile a D. Manuel que en cuanto termine con varios 
feligreses que se quieren confesar, voy a su casa con los Santos 
Oleos. 
 
Andresillo volvió corriendo a casa y así se lo dijo a D. Manuel. 
También le contó lo poco que aun sabia sobre la sublevación del 
Parque de Artillería de Monteleón. 
 
Cuando llego D.Tomas eran cerca de la 9 h de la noche, nadie en 
Madrid había encendido los faroles, tampoco había tiendas ni tabernas 
abiertas y las casas estaban absolutamente cerradas y a oscuras. En 
las calles no se veía nada, ocasión que aprovechaban algunos 
madrileños para volver a sus casas. Don Manuel abrió él mismo a D. 
Tomas. 
 
---Con voz firme le contó lo ocurrido a Dª Elvira. Ya no tenia lagrimas 
en los ojos, se le habían quedado secos. Había vuelto a su aptitud 
normal: serio, firme, cariñoso. Había que sobreponerse a la desgracia. 
Concertó con Don Tomas que al día siguiente, antes de  las 7 h de la 
mañana, llevarían el cuerpo de Dª Elvira envuelto en mantas hasta la 
Iglesia.  Allí la ofrecerían la Santa Misa de corpore insepulto y después 
la enterrarían en la Cripta de la Iglesia. D. Tomas se despidió y volvió 
a la Iglesia acompañado por dos sirvientes de D. Manuel. 
   ------------------------------------------------------------------------------------ 
SOBRE EL PARQUE DE ARTILLERIA DE MONTELEÓN 
 
---D: Manuel, a pesar de la pena que le embargaba pregunto a 
Andresillo por lo que sabía sobre el Parque de Artillería. 
 
Andresillo había recibido más información de sus amigos y como quiso 
contárselo rápido sin muchos detalles, pues le dijo: 
 
“Que al final, ante la presión del pueblo pidiendo armas, el Capitán 
Daoiz estaba ya dudando de sus firmes convicciones de cumplir las 
ordenes que tenia por escrito, de no intervenir en la contienda y de no 
armar al populacho. 
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Pero llego el Capitán Velarde, venia descompuesto de la Junta de 
Artillería., se había largado desoyendo las tajantes ordenes del 
Coronel Navarro y junto con tres subalternos de la Junta llegaba al 
Parque. 
Velarde discutió con Daoiz, este último no daba su brazo a torcer, 
Había que cumplir la orden cuyo papel guardaba en la bocamanga del 
uniforme. Salio solo al patio, estaba furioso, oía a Velarde protestar. 
De repente, sin saber porque, saco la orden de la bocamanga y la 
rompió. 
 
---Llamo a Velarde y le dijo: “Capitán. Te ordeno que detengas a los 
franceses que tenemos en el Parque custodiando la munición.  Que 
repartas la munición entre nuestros hombres y que entreguéis armas 
al pueblo que ahí fuera nos las reclama”. ¡Corriendo, Velarde, que es 
una orden¡ 
 
Velarde no podía creérselo, pero no perdió ni un segundo en cumplir 
las órdenes de Daoiz. 
 
Los batallones franceses que estaban en el camino de Fuencarral, al 
otro lado de la Puerta de Los Pozos de la Nieve, preparados para 
entrar en combate, tardaron media hora escasa en entrar en combate 
con el populacho, ya armado, que rodeaba el Parque y con los propios 
soldados españoles que lo defendían. Ambos bandos disponían de 
artillería y la batalla fue larga. Los artilleros españoles y el populacho 
causo fuertes bajas entre los franceses, que se retiraron a posiciones 
más seguras, pero que seguían siendo hostigados por los 
francotiradores que ocupaban los pisos altos del conglomerado de 
edificios que conformaban el Parque. 
 
El propio Murat tuvo conocimiento de está heroica resistencia y no 
podía comprender como un pequeño grupo de artilleros, mandados 
por un Capitán, Daoiz. Otro grupo que no llegaba a 40 hombres de 
Voluntarios del Estado, mandados por otro capitán y el resto, unos 300 
civiles, hombres y mujeres de todas las edades y clases muy 
humildes, estaban ofreciendo tan feroz resistencia al Ejercito Imperial. 
 
Murat mandó a un Regimiento, que no logró dominar aquel pequeño 
foco de resistencia y heroísmo. Al final, otro regimiento nuevo, logró 
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tras durísimo combate, reducir la resistencia de los combatientes 
madrileños”. 
 
Allí mismo fusilaron a muchos de los prisioneros. A otros los fusilarían 
al día siguiente. 
 
---D. Manuel preguntó: ¿Y mis amigos, los capitanes Daoiz y Velarde? 
 
---Creo que están muertos. Respondió Andresillo. 
 
D. Manuel recordó a sus amigos y rezo por ellos y por todos los que 
allí habían dado su vida heroicamente por la Patria. Cuando terminó 
esta plegaria reflexionó. Son los únicos militares que han intervenido y 
en contra de la orden superior que tenían de no intervenir en el motín 
del populacho. ¿A que nivel tan bajo ha caído España, que su libertad 
e independencia la pelea solamente el pueblo y cuatro militares que 
incumplen las ordenes de sus superiores? 
 
Una gran pena y una gran vergüenza sentía D: Manuel. ¿Dónde esta 
la Aristocracia, Las Jerarquías de la Iglesia. Los importantes 
comerciantes que componen la potente y rica Burguesía. Los Altos 
Funcionarios de la Administración del Estado. El Ejército, con todos 
sus Altos Mandos. Los Liberales, que buscan un Orden Nuevo? 
¿Dónde están? 
 
---Escondidos. Respondió Andresillo. Todos ellos tienen mucho que 
perder. Solo es patriota el pueblo llano, el pueblo bajo, el pueblo 
miserable. El Pueblo que no tiene nada que perder, pero que ama más 
que nadie a su tierra, a su libertad, a su libre albedrío. El Pueblo que 
no tiene otro sitio a donde ir. 
 
---Debes de tener razón Andresillo. Tu filosofía es la del pueblo, es la 
autentica. No hay otra. Las demás no son filosofías, son formas 
acomodaticias de vivir opulentamente. 
 
D. Manuel volvió a sus rezos frente al cuerpo inane de su mujer. No se 
puso en el reclinatorio. Se instalo en una butaca, sabia que a pesar de 
la pena debía descansar, tenia que dormir algo. El día siguiente 
tendría que ser muy duro. 
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---Dijo a toda su servidumbre: “Dejad la habitación abierta para que 
entréis a orar cuando queráis, pero yo os recomiendo que procuréis 
dormir. Mañana será un día muy triste y muy duro. Tenemos que estar 
a las 7 h de la mañana con el cuerpo de Dª Elvira en la Iglesia de San 
Sebastián. Andresillo, tú ponte aquí un colchón y quédate conmigo. 
 

CAPÍTULO 9 
 

3 de Mayo de 1808 (1ª Parte) 
 
FUSILAMIENTOS DEL 2 DE MAYO. 
NOCHE VELANDO EL CADÁVER DE Dª ELVIRA. 
 
La noche se hizo muy larga. D. Manuel rezaba delante del cadáver de 
Dª Elvira y a veces se quedaba un rato dormido en la butaca que a tal 
fin se había colocado. Andresillo dormía a su lado en el colchón que 
se había preparado. Los sirvientes entraban de vez en cuando a rezar 
unas Avemarías por el eterno descanso de Dª Elvira. 
 
Dª Eulalia la dueña y sirvienta principal de la señora, paso casi toda la 
noche orando en su reclinatorio, la había visto nacer y no podía admitir 
que hubiera muerto tan trágicamente con solo 28 años de edad. Dª 
Eulalia no se lo perdonaba a Dios aunque orase devotamente. 
 
La noche, levemente nublada y con lluvia intermitente, fue una noche 
triste, oscura, sin estrellas e inolvidable para todos los madrileños. 
Rara era la casa en que no se velaba un cadáver o se lloraba 
amargamente por no tener noticias de un familiar. 
 
Con mucha frecuencia, el tenebroso silencio se rompía por un gran 
estruendo de disparos de fusilaría. Los franceses estaban fusilando a 
los patriotas que habían cogido prisioneros a lo largo del día y en las 
rafias que iniciaron con la llegada de la noche. 
 
Por fin, sonaron las 6 h. de la mañana, hora que había marcado D. 
Manuel para preparar todo para el funeral y entierro de Dª Elvira. Ya 
había nacido el día, pero la fina lluvia y la tristeza hacia parecer que 
aún fuera de noche. 



 54 

 
---Andresillo no se atrevía a preguntar al marqués. Pero por fin le dijo. 
¿D. Manuel, le sirvo el desayuno como todos los días? 
---Si, Andresillo. Como todos los días. Dios quiere que sigamos 
viviendo para vengar a los muertos y echar de España a los franceses. 
Mientras tú lo preparas yo voy a lavarme. Y, por favor, ordena a todos 
los sirvientes que desayunen, él día va a ser muy largo. 
 
Al rato, volvió D. Manuel de arreglarse y tomó el desayuno. 
---Pidió a Dª Eulalia que llamase a todos los sirvientes para rezar una 
última oración en la casa por Dª Elvira. 
 
Todos se congregaron y oraron, rezaron un Padre Nuestro y un Ave 
María, y las mujeres, dirigidas por Dª Eulalia procedieron a amortajar 
el cadáver de Dª Elvira. Después, la envolvieron en unas mantas y D. 
Manuel, con cinco sirvientes procedieron a hacer con sus brazos una 
especie de angarillas para llevar el cuerpo de la difunta. 
 
---Dª Eulalia pregunto a D. Manuel: ¿Si podían ir todos al Servicio 
Religioso? 
---Contesto D. Manuel: Que él se lo pedía por favor. Pero que no 
fueran todos juntos por precaución. 
 
De la calle del León a la Iglesia de San Cristóbal no hay más de 300 
metros. Por tanto, llegaron escasamente pasadas las 6 y media de la 
mañana. Algo se habían retrasado en el camino, por el dantesco 
espectáculo de que había muchos cadáveres de madrileños en las 
calles por las que pasaron. Los franceses habían fusilado a todos los 
que se iban encontrando las patrullas. 
 
En el pórtico de la iglesia esperaba D. Tomás con los monaguillos y 
algunos feligreses que se habían enterado. 
 
D. Manuel y sus sirvientes colocaron el cadáver de Dª Elvira sobre el 
catafalco y procedieron a desatar las mantas en que la habían 
envuelto. Apareció la cara de Dª Elvira, pálida pero con un gesto de 
beatitud y sosiego, como si hubiese muerto placidamente en la cama 
en vez de con el corazón partido en mil pedazos por la metralla de un 
francés. 
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A todos se les saltaron las lágrimas, algunas de las mujeres lloraban 
en silencio como plañideras. A D. Tomás también se le vieron los ojos 
acuosos y unas lágrimas bajar por las mejillas. 
Unas mujeres, a falta de otras flores, habían traído geranios de sus 
tiestos. 
 
Procedieron al Servicio Religioso acompañado de una misa de 
Corpore Insepulto, con toda su liturgia y ritual. 
 
Los amiguetes de Andresillo también habían venido todos, menos los 
dos que habían muerto con el corazón reventado por los disparos, al 
igual que Dª Elvira. 
 
---D. Manuel le dijo al oído a D. Tomás: Que también ofreciera por los 
dos muchachos las Honras Fúnebres. Después, se hizo una oración 
extensiva a todos los madrileños que hubieran muerto en el desigual y 
heroico enfrentamiento con los franceses. 
 
En ese momento, entraron en la Iglesia unos soldados franceses al 
mando de un teniente. Se quedaron quietos. Miraron y observaron las 
caras de cada uno de los asistentes al sepelio. El teniente mando a 
sus hombres cuadrarse y poner sus rifles con la culata hacia arriba. 
Así permanecieron unos segundos. Algunos se persignaron. Volvieron 
a cuadrarse sin taconazo y fueron saliendo en silencio. 
 
D. Manuel se había levantado de su reclinatorio, y por unos segundos 
miro fijamente a los ojos al teniente. Este le sostuvo la mirada. No 
hubo odio en esa mirada por parte de ninguno de los dos, pero si 
firmeza. D. Manuel estaba dispuesto a cualquier cosa si le 
interrumpían los servicios religiosos por el alma de su mujer. 
El teniente francés parecía también, tener la determinación de haber 
intervenido con su tropa si la reunión le hubiera parecido sospechosa. 
Las malditas guerras enfrentan a veces a hombres cabales. 
 
Terminada la Liturgia, rápidamente, para acabar antes de las 7 de la 
mañana, procedieron a bajar el cadáver a la Cripta, debajo del Altar 
Mayor y poner, entre todos los hombres, la pesada losa mortuoria. 
Pasados unos años, cuando los españoles lograron echar de España 



 56 

a los franceses, D. Manuel mando poner una sencilla y anónima 
inscripción en la lapida. 
 
Aquí yace Dª Elvira 
Falleció a los 28 años 
Victima de la barbarie y la ambición de los hombres. 
Tú esposo Manuel no té olvidara nunca 
 
Así, sin apellidos, pues para entrar en el Cielo no se precisan. 
 
 
Salieron de la Iglesia cuando empezaron a entrar los fieles a la Misa 
de siete. Todos venían asustados, algunos llorando, porque tenían 
algún familiar desaparecido, que suponían que habría muerto en 
combate o le habrían fusilado por la noche. Otros tenían algún familiar 
herido y escondido en casa y temían que las continuas patrullas de 
franceses acabarían encontrándole y fusilándolo allí mismo, en casa o 
en la calle para que sirviera de escarmiento. Cada uno de los 
feligreses que venían a oír la Santa Misa, traían su trágica historia 
grabada en el rostro. 
 
D. Manuel y todos sus servidores volvieron a casa por separado y 
buscando distintas calles. Unos por la Plaza de Las Provincias y la C/ 
Huertas, otros por Atocha hasta la Plazuela de Antón Martín. Otros 
hicieron recorridos más largos. Pero, por cualquiera de los itinerarios 
encontraron patrullas de franceses y cadáveres de patriotas 
madrileños en la calle, aun sin recoger. 
 
Parece ser que Murat, El gran duque de Berg y teniente general del 
Emperador, quería que la matanza sirviera de escarmiento a España 
entera. 
 
---Una vez en casa, D. Manuel reunió al servicio y les dijo: Todos 
podéis seguir en este domicilio. Si alguno, por circunstancias 
personales o familiares, preferís marcharos, por favor, decidlo ahora. 
El que elija marcharse, será indemnizado como dijera la Ley y además 
recibirá un obsequio, en recuerdo de Dª Elvira, por valor de 1.000 
reales. 
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A pesar de la tristeza que les embargaba, todos agradecieron a D. 
Manuel su generosidad. Algunas jóvenes y también algún hombre, 
pidieron marcharse para ir con su familia, la mayoría a pueblos de los 
alrededores de Madrid. Dª Eulalia, con lagrimas en los ojos, dijo: 
Como ya no le hago falta a mi señora, Dª Elvira, con el permiso del 
Señor Marqués, prefiero volver a nuestra tierra, al Valle del Mena. Allí 
sigo teniendo familiares a quien cuidar. A D. Manuel también se le 
saltaron las lágrimas. 
 
Todos los que se marcharon, se despidieron llorando de D. Manuel, al 
cual pidieron su bendición como era costumbre, al menos en el Valle 
del Mena. 
 
Los amiguetes de Andresillo le contaron a éste, que los franceses 
pensaban seguir fusilando aquel día a todos aquellos que habían 
intervenido en la revuelta del 2 de mayo y que les tenían prisioneros. Y 
que también tenían órdenes de buscar por toda la ciudad a aquellos 
que habiendo intervenido pudieron huir o esconderse en sus casas. 
 
---Preguntaron a Andresillo: ¿Se lo dices a D. Manuel? 
 
---Andresillo se lo contó al Marqués: D. Manuel, Los franceses van a 
fusilar a todos los que ayer intervinieron en la revuelta. 
 
---Me lo figuraba Andresillo. No hay más que tener en cuenta a todos 
los que ya han fusilado está noche, cuyos cadáveres aun están en la 
calle para escarmiento del pueblo de Madrid. Que tus amigos se 
enteren de donde van a ser los fusilamientos, que yo quiero asistir. 
 
--- ¿Pero D. Manuel Vos estáis loco?  ¡Perdón! 
 
---No Andresillo. No estoy loco. Quiero verlo para odiarles más. Para 
armarme de valor y de razones. Yo nunca he sido un hombre violento, 
amigo de la provocación, las peleas, ni las armas. Por eso quiero ver 
todo el horror de los fusilamientos, para cambiar, para aprender a 
odiar. Jure ante el cadáver de Dª Elvira, que no descansaría hasta ver 
a los franceses fuera de nuestra España. Y yo tengo que aprender a 
odiar para poder luchar y matar. 
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Andresillo y sus amigos no podían creer lo que D. Manuel decía. Se 
expresaba con energía, pero sin nervios, sin arrebato, sin gritos, con 
absoluta tranquilidad, casi con frialdad. Con absoluta determinación. 
 
---Así que, muchachos. Por favor. ¡Enteraros de donde va a haber o 
ya ha habido los fusilamientos!  Murat es un canalla. Ha provocado al 
pueblo de Madrid, le ha ofendido y avasallado para que saltase 
indignado y así matarle. Provocar un conflicto y de Ejército amigo, 
como nos garantizaron nuestros Reyes, paso a convertirse en Ejercito 
dominador. Invasor. Implantar la Ley Marcial. Y pedir al Emperador 
que le nombre Rey, que España necesita un poder real fuerte. 
 
Los muchachos y la servidumbre que lo había oído, quedo 
completamente convencida, de acuerdo con lo que había dicho el 
marqués. 
 

CAPITULO 10 
 

3 de Mayo (2ª Parte) 
 
VISITA DE DON MANUEL Y LOS MUCHACHOS A LOS LUGARES 
EN QUE OCURRIERON LOS HECHOS MÁS SANGRIENTOS 
 
-BANDO DEL CONSEJO DE CASTILLA. 
-BANDO DEL JEFE DEL ESTADO MAYOR DEL EJERCITO 
FRANCÉS. 
-BANDO DEL ALCALDE DE MÓSTOLES. 
ANEXO 1º. De cómo se elaboro y se leyó al Pueblo de Madrid el 
BANDO DEL CONSEJO DE CASTILLA 
 
 
---Uno de los muchachos dijo: “Señor marqués, yo he conseguido 
robar un Bando hecho por el Consejo de Castilla y otro hecho por el 
Jefe del Estado Mayor de los franceses, el general Belliar. Aquí los 
tengo”. 
 
---Respondió D. Manuel. ¿Tú te llamas Antonio? ¿Sabes leer? 
 
--- ¡Sí! Don Manuel. Sé leer. 
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---Pues siéntate cómodamente y haz el favor de leerlo en voz alta. Dijo 
D. Manuel a Antonio con cariño y procurando infundir confianza al 
muchacho. Los demás sentaros cómodamente alrededor de Antonio. 
 
Antonio se sentó tímidamente en el borde de la silla y empezó a leer 
más nervioso que un flan: 
 
Después de que Antonio leyera siete paginas, en las que el tal Muñoz 
describe con minucioso detalle tantas vueltas, reuniones, misivas, 
indecisiones, idas y venidas. Dando siempre la sensación de que no 
pasa nada en Madrid en aquella mañana del 2 de mayo. Decidieron 
redactar el Bando que a continuación se describe. Y según ellos 
mismos cuentan, el bando fue leído por todas las calles de Madrid 
ante la  atenta atención del Pueblo de Madrid. 
 
El  BANDO dice lo siguiente: 
 

BANDO 

Para ocurrir a los da–os que ocasionar’a el alboroto que se ha 

suscitado en el Pueblo. Manda el Consejo que todos los 

residentes en esa Villa se retiren inmediatamente a sus casas y 

que no puedan salir sin un motivo justo muy urgente y en tal 

caso solos y sin acompa–amiento. 

Que ninguna persona ofenda desde las ventanas y texados, ni en 

las 

calles, ni otro paraje a los franceses pena de que se castigar’a 

al contraversor hasta con la muerte. 

Pues por parte de los Generales franceses se ha mandado a su 
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tropa que no ofenda tampoco a los Espa–oles. 

Madrid dos de Mayo Mil Ochocientos ocho a la una del d’a. 

Esta rubricado. 

Es copia de su original de que certifico. Madrid dicho d’a. 

Firma  Mu–oz. 

 
La Orden del Día de los Franceses. Hecha en el Palacio Grimaldi por 
instrucciones directas del Mariscal Murat, se publicó antes y por 
conducto del Mando llegó pronto a todas las Unidades y a todos los 
combatientes. Decía así: 
 

ORDEN DEL DêA 
SOLDADOS: La poblaci—n de Madrid se ha sublevado, y ha llegado hasta 
el asesinato. SŽ que los buenos espa–oles han gemido de estos 
desordenes; estoy muy lejos de mezclarlos con aquellos miserables que 
no desean m‡s que el crimen y el pillaje. Pero la sangre francesa ha 
sido derramada; clama por la venganza: en su consecuencia mando lo 
siguiente: 
ARTICULO 1¼ 
El General Gronchi convocar‡ esta noche la comision militar. 
ATR2¼ 
Todos los que han sido presos en el alboroto y con las armas en la 
mano, seran arcabuceados. 
ART III 
La Junta de Estado va ha hacer desarmar a los vecinos de Madrid: Todos 
los habitantes y estantes, quienes despuŽs de la execucion de esta orden 
se hallaren armados o conservasen armas sin una permision oficial, 
ser‡n arcabuceados. 
ART.IV 
Toda reuni—n de mas de ocho personas sera considerada como una 
junta sediciosa, y deshecha por la fusiler’a. 
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ART V 
Todo lugar donde sea asesinado un francŽs, ser‡ quemado. 
ART VI 
Los amos quedaran responsables de sus criados; Los Gefes de talleres, 
obradores y dem‡s de sus oficiales, los padres y madres de sus hijos, y 
los Ministros de Conventos de sus religiosos. 
ART. VII. 
Los autores, vendedores y distribuidores de libelos, impresos — 
manuscritos, provocando ‡ la sediccion ser‡n considerados como unos 
agentes de Inglaterra, y arcabuceados. 
Dado en nuestro Cuartel General de Madrid ‡ 2 de Mayo de 1808. 
 
Firmado Joachin 
Por mandato de S.A.I.yR. 
El Gefe del Estado Mayor general 
Belliard. 
 
(Traducción literal del original en francés) 
 
--- ¡Veis! Les dijo Don Manuel. “Después de leídos estos dos bandos 
podemos comprender el engaño de los gabachos y el temor del 
Ejercito Español.” 
Don Manuel era la primera vez que utilizaba despreciativamente la 
palabra "gabacho". 
 
---Los muchachos también habían oído el día anterior, y así se lo 
cuentan a D. Manuel, que:<<A Murat le había dado un ataque de ira y 
furor, rompió varios jarrones e insultó a sus generales cuando le 
contaron las enormes proporciones que estaba tomando el 
Levantamiento Popular. Por eso, ordenó represaliarle: 
"Arcabucear sobre el terreno a todo madrileño que haga frente o 
ataque a nuestro ejercito. Haced Juicio Sumarísimo, sobre el lugar, a 
cuantos hombres, mujeres o muchachos sean cogidos con armas, ya 
sean de fuego, navajas, tijeras, punzones, etc. Igualmente, orden de 
detención en su propio domicilio a todos los sospechosos”. 
No obstante, Después de haber dado estas ordenes verbales, Murat 
piensa que en apariencia debe de dar otra imagen al pueblo de 
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Madrid, aunque sea falsa, pero que además, sea la que quede 
oficialmente por escrito. 
Manda traer a su despacho al Ministro Español de la Guerra, O´Farril y 
al General Francés Harispide y les ordena que formen unas 
"Comisiones Pacificadoras" formadas por Magistrados de Consejo y 
Tribunales acompañados por soldados españoles y franceses, con la 
misión de tranquilizar al pueblo y pedirle que haya Paz, Tranquilidad y 
Concordia. 
A pesar de los BANDOS y de la COMISIONES PACIFICADORAS de 
funcionarios y soldados españoles y franceses, los gabachos siguen 
deteniendo a todos los sospechosos de haber participado en el 
levantamiento, tanto en las calles como en sus casas. El Servicio de 
Información del Ejercito Francés funciona muy bien, cada soldado 
tenia instrucciones de reportarse por escrito al Teniente de 
Información de su Compañía, sobre todo lo que hubiera visto u oído. 
Por eso, solían ir sobre seguro a la busca y captura de los madrileños 
que habían intervenido en la sublevación. No obstante, donde se 
equivocaban daba igual, arcabuceaban al primero que se les ponía 
por delante. También hubo vecinos delatores que, por alguna innoble 
razón denunciaban a aquellos que habían participado y a los que no. 
 
Hay que considerar, que el imbatible ejercito francés estaba dolorido y 
furioso por  las innumerables bajas y ofensas que habían sufrido en 
los desiguales combates de La Puerta de Toledo, la Puerta del Sol, la 
Plaza Mayor y sobre todo, en el Parque de Artillería de Monteleón,  Allí 
quedo el Orgullo Francés por los suelos, cuando menos de 200 
soldados entre Artilleros y del Cuerpo de Voluntarios del Estado, más 
300 paisanos, hicieron frente a un ejercito 20 veces superior en 
soldados, armamento, caballos y mandos superiores.. 
 
Los gabachos sufrieron más de 500 bajas entre muertos y heridos y 
además, durante varias horas, sufrieron la afrenta de que más de 
2.000 franceses fueran prisioneros de los españoles. Gesta inaudita, 
que sin duda pasara a los anales de la Historia como una de las mas 
brillantes y heroicas de cualquier ejercito del Mundo, por ejemplo, 
como el Paso de las Termópilas. 
 
Allí perdió D. Manuel a dos buenos amigos, los capitanes Daoiz y 
Velarde. 
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Todos estos pensamientos y comentarios los mantuvieron Don 
Manuel, Andresillo y los muchachos, mientras comían algo de pan con 
chorizo y queso, regado con buen vino que los servidores les habían 
dejado sobre la mesa por la hábil intervención de Andresillo que 
recordaba las máximas de Sancho sobre el buen comer. 
 
---Don Manuel se levantó y tomo la palabra: “Bien muchachos. Una 
vez que hemos repuesto energías con estos alimentos que Dios nos 
ha proporcionado y hemos hablado de las dobleces y mentiras de 
Murat y de la cobardía del Infante Don Antonio, Jefe de la Junta de 
Defensa Nacional, de O´Farril, Ministro de la Guerra y de todo el resto 
de los Altos Mandos del Ejercito y del Gobierno, vamos a darnos una 
vuelta por todos los tristes escenarios donde ayer y hoy, nuestros 
patriotas han muerto por amor a la Justicia, a la Independencia y al 
Orgullo de la Patria.. 
 
--- Dijo Andresillo: Don Manuel, lo que paso en la Puerta del Sol ya lo 
conocemos porque nos cabe el honor de haber estado allí. Yo le 
sugiero que vayamos hacia el Paseo del Prado, pasando por la Plaza 
de Antón Martín, Atocha hasta el Hospital General. Subamos por el 
Paseo del Prado hasta el Buen Retiro y la Puerta de Recoletos. 
 
---Vale, vale, Andresillo. Empezaremos por donde tú dices y luego los 
acontecimientos nos Irán recomendando el itinerario a seguir. 
¡oídme bien muchachos¡. No nos metamos en líos. No vamos en plan 
de luchar ni de vengar los agravios. Solamente quiero ver, contemplar 
los desastres, la barbarie francesa e ir acomodando mi espíritu, de 
natural pacifico, a un nuevo estado de dureza y combatividad. Pero 
eso será para cuando sea soldado. Ahora soy paisano y voy con 
vosotros que sois menores de edad y no quiero que a ninguno os pase 
ninguna desgracia, ya tuvimos ayer dos muertes más la de mi mujer. 
Así que ya lo sabéis, eludid cualquier encuentro que pueda resultar 
fatal. Como primera precaución, iremos en pequeños grupos de dos o 
de tres, no más, a bastante distancia cubriéndonos con la vista. 
¿Vale? 
 
--- Si, señor marqués. Respondieron todos los muchachos. 
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--- Pues vale, dijo el marqués. De momento seguiremos el itinerario 
que ha marcado Andresillo. 
 
Se despidieron de los sirvientes. Don Manuel les hizo las mismas 
recomendaciones: “Tened mucho cuidado y eludid los problemas” 
 
Salieron en pequeños grupos y por la propia calle del León salieron a 
la Plaza de Antón Martín. Allí pudieron apreciar la dureza de la batalla 
del día anterior y vieron los cadáveres que aun había tendidos en la 
calle.. Algunas personas se acercaban a ellos intentando identificar a 
un familiar o amigo. 
Don Manuel y su pequeño grupo entraron un momento a la Parroquia 
de San Nicolás. Había personas orando, y la Iglesia por dentro no 
mostraba ningún desperfecto. 
Bajaron por la calle Atocha hasta el Hospital General y Don Manuel 
decidió entrar, lo conocía bien pues tenia muchos amigos médicos y 
también conocía al director. Los franceses les franquearon el paso sin 
preguntarles nada. Se dieron una vuelta por las salas generales. El 
espectáculo era aterrador. Decenas de heridos y moribundos estaban 
tirados en las camas sin atención médica. El día anterior los franceses 
habían disparado a los heridos y moribundos. 
Don Manuel encontró a un medico conocido, se trataba del Doctor 
Andrade, Jefe de Planta. Estaba pálido, desencajado, casi se iba 
cayendo. Se abrazaron al verse, Andrade le dijo a Don Manuel: “No 
puedo hacer más, me han matado a casi todos los médicos y 
enfermeros, no tengo personal para atender a estos pobres 
desgraciados que se irán muriendo entre terribles dolores. Los 
franceses no ayudan nada y los españoles con cargos en el Ejército o 
la Administración no ha venido por aqui. Nos tienen abandonados a 
nuestra propia suerte. Pero esto es un crimen, dijo Don Manuel. Si 
Retes, es un autentico crimen por parte de nuestros compatriotas. 
Respondió el Doctor Andrade. 
 
Con el corazón encogido por la pena y por la rabia, Don Manuel y los 
muchachos abandonaron el Hospital. Con la cantidad de médicos 
militares que en estos momentos están encerrados en los cuarteles 
del Ejercito Español. ¿A nadie se le ocurre atender a estos pobres 
desgraciados que se están muriendo si atención medica? ¿No podía 
O´Farril, Ministro de la Guerra, movilizar a todos los médicos militares 
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para atender a los paisanos que se mueren en las calles y en los 
hospitales? 
Estos pensamientos enardecían a Retes. Empezaba a sentir odio por 
los franceses, pero también por los españoles cobardes. 
 
Salieron del Hospital y por la Puerta de Atocha enfilaron el Paseo del 
Prado hacia arriba. Abandonados cerca de las rejas del Jardín 
Botánico había cadáveres de hombres y mujeres que habían sido allí 
mismo fusilados por los franceses en la trágica noche del 2 al 3 de 
mayo. 
En el tramo que va del Botánico hasta Alcalá, la zona del Museo Real, 
no encontraron ningún cadáver. Seguramente, porque lo habrían 
recogido en el Cuartel de Artillería de San Jerónimo, al lado de la 
Iglesia del mismo nombre. 
Llegados a la calle de Alcalá giraron a la derecha y subieron hacia la 
Puerta del mismo nombre. Por allí, en las inmediaciones de la Plaza 
de Toros, encontraron muchos cadáveres. En esa zona había habido 
fusilamientos masivos. Muchos cadáveres estaban amontonados 
sobre otros, lo cual dificultaba a la gente la búsqueda e identificación 
de sus familiares o amigos. Además, había muchos militares 
franceses que ponían dificultades a que se acercasen los españoles. 
Muchos hombres y mujeres rogaban a los franceses que les dejaran 
acercarse a mirar si estaba su marido, su mujer, su hijo, su hermano, 
etc. Pero los franceses, impertérritos y desagradables no se lo 
permitían. Se ve que Murat quería que el espectáculo durase lo más 
posible para escarmiento del pueblo de Madrid. 

 
CAPITULO 11 

 
3 de Mayo (3ª Parte) 

 
EL PARQUE DE MONTELEÓN 
 
Volvieron al Prado de Recoletos y subieron hasta la puerta del mismo 
nombre. No se veía ningún cadáver: Quizá porque estaba allí la Real 
Escuela de Veterinaria y los monjes Agustinos Recoletos. 
Doblaron a la izquierda por la ronda y no vieron ni franceses ni 
cadáveres. Iban camino del Parque de Artillería de Monteleón. 
Cuando llegaron al Puerta de los Pozos de la Nieve ya encontraron 
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soldados franceses que les pusieron dificultades para pasar, pero 
siguieron por la ronda, por detrás de los franceses y llegaron a lo que 
había sido el Parque. Quedaron espantados. Todas las edificaciones 
estaban derruidas o achicharradas por la metralla. 
 
Allí se habían batido como héroes los capitanes de artillería Daoiz y 
Velarde, junto a menos de 20 artilleros. También habían combatido, 
porque el veleidoso destino así lo había querido, unos 30 Voluntarios 
del Estado al mando del capitán Goicoechea y más de 300 civiles que 
se defendieron como héroes con los fusiles que les dieron los 
soldados del cuartel. 
Que desolación ver los restos del Parque de Artillería y la sensación 
de horror que suponía saber que allí había habido más de 100 
muertos y numerosos heridos españoles. Pero cabía el orgullo de 
saber que habían mantenido heroicamente la posición durante varias 
horas, infringiendo a los franceses cerca de 500 bajas entre muertos y 
heridos en su poderoso ejército. 
 
Andresillo se encontró a un amigo, llamado Pascual, que había estado 
allí defendiendo la posición desde uno de los edificios colindantes y 
que, por pura suerte no le habían detenido los franceses y estaba allí, 
disimulando, sin atreverse a irse. Andresillo llamo al marqués y ambos 
escucharon directamente, de boca de uno de los combatientes, 
algunas de las anécdotas increíbles que allí habían ocurrido. 
Cuenta Pascual a Don Manuel y Andresillo. Cuenta muy deprisa, 
mirando de reojo a ver si algún francés viene a por él: 
 
“Llego un primer contingente francés y fue rechazado por el fuego de 
los cañones y de la fusilera. 
Vino después un batallón con su coronel al frente y con varias piezas 
de artillería. Allí se armo la gorda. Muchos combatientes de ambos 
bandos cayeron por la intensidad de los disparos, tanto de artillería 
como de fusilera. Los franceses, con muchas bajas, se replegaron. Al 
rato, llego otro escuadrón al mando de otro coronel muy joven, que 
con bandera blanca pidió parlamentar con el máximo oficial español. 
Creo que era el capitán Daoiz. Pero, mientras estos hablaban, 
supongo que de rendición, uno de los artilleros españoles no pudo 
más de nervios y disparo su cañón. La bala paso barriendo las 
cabezas de los franceses. Los caballos se asustaron y los franceses 
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más, cundió el terror entre ellos. Nosotros entonces nos pusimos a 
disparar nuestros fusiles y cañones y fue tal el numero de bajas y el 
terror de los franceses que ante el ímpetu de los soldados españoles 
que salieron de sus posiciones al frente a frente con los gabachos, 
que estos se asustaron tanto que se rindieron. No podíamos creernos 
lo que veíamos. Todos bajamos a matar o a coger prisioneros a 
cuantos franceses pudiéramos. Cogimos más de 500 prisioneros, los 
demás huyeron abandonando heridos munición y piezas de artillería. 
Durante cerca de una hora no nos molestaron. Nos dio tiempo a 
reorganizarnos y a coger armamento y munición abandonada por los 
franceses. Se puede imaginar su señoría, estábamos borrachos de 
alegría, nos creíamos invencibles. Insultábamos a los franceses, les 
decíamos toda clase de groserías. Cuando apareció un nuevo batallón 
de franceses nos pusimos tan contentos. Decíamos: A por otros, 
vamos a destripar a todos. Pero con estos ya no pudimos, después de 
casi una hora de disparos de cañón y de fusilera, algunas de nuestras 
piezas ya no respondían a los franceses, o habían muerto los hombres 
o no había munición. El final fue muy rápido. Los franceses entraron 
ya a saco y al que no hirieron o mataron lo cogieron prisionero. Yo no 
se como he tenido tanta suerte de estar libre” 
 
--- Pascual. ¡Eres un héroe! ¿Qué podemos hacer por ti? 
--- Que vuestra excelencia me lleve con usted. Que diga que soy su 
criado. 
--- Eso haremos Pascual. Pide a Dios que nos de suerte a todos, 
 
Todo lo que quedaba del Parque estaba tomado por soldados 
franceses que no dejaban acercarse a nadie, ni siquiera aquellos que 
reclamaban pasar para ver si entre los muertos que allí había, algunos 
todavía heridos sin que nadie les atendiera, encontraban al familiar 
que angustiosamente buscaban. 
 
Uno de los muchos casos que vieron Don Manuel y Andresillo, fue el 
de un matrimonio de mediana edad que discutían con los soldados 
mientras lloraban y gritaban, reclamando pasar a ver si entre los 
cadáveres reconocían a su hija, que según ellos se llamaba Manuela 
Malasaña, de 16 años, y que les habían dicho que después de hacerla 
prisionera la habían fusilado por llevar unas tijeras como única arma. 
Tanto gritaban los padres que al fin, un teniente francés les permitió 
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pasar y mirar entre los cadáveres amontonados. 
 
Don Manuel y los muchachos observaban esta desgarradora historia. 
Al poco aparecieron los padres con el cadáver de su hija. Los 
soldados no permitían que se la llevasen pero al fin, el teniente 
consintió y les dejo llevarse el cadáver de su hija ayudados por otros 
familiares. Se encaminaron a la Calle Silva, al Hospital de la Buena 
Dicha. 
Según se entero a los pocos días uno de los amigos de Andresillo. La 
niña Manuela Malasaña fue enterrada en un pequeño cementerio 
anexo al hospital. Allí mismo enterraron a otros patriotas más. 
 
Cuando los soldados empezaron a mostrar cierta  inquietud por la 
presencia de Don Manuel y los muchachos, esté dijo a Andresillo. 
 
--- Vámonos que los gabachos se incomodan, además tenemos que 
llevarnos a Pascual. 
 
Siguieron por la ronda hasta la puerta del Conde Duque, bajaron por la 
calle de los Marqueses de Alcalá hacia la Puerta de San Bernardino, 
para llegar a los desmontes del Príncipe Pío, que según les habían 
contado había sido uno de los escenarios más trágico de los 
fusilamientos de la noche anterior. 
Había muchos soldados y algunos formados en compañías, en 
posición de descanso. Don Manuel y los muchachos se acercaron 
pero un coronel de coraceros les cortó el paso con su caballo. 
Chapurreando el castellano les dijo: “Que no podían pasar”. Don 
Manuel le pregunto por un nombre ficticio: Busco a mi hermano José 
Alcaraz, me han dicho que fue fusilado aquí, en Príncipe Pió”. El 
coronel se quedo un poco sorprendido ante la determinación y 
arrogancia del español. Pero después de dudarlo, contesto también 
con aplomo: “Son ordenes superiores. Ningún español puede pasar. E 
hizo un gesto con la mano a un pelotón que allí estaba. El sargento y 
sus siete soldados prepararon su mosquetón y se pusieron en 
posición de disparar. “Lárguense de aquí”. Dijo el coronel con voz 
autoritaria. 
 
Don Manuel miro al coronel con desprecio. Ambos se mantuvieron por 
un rato la mirada. Don Manuel empezó a sentir por primera vez lo que 
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era odio. Pero, como había pedido a los muchachos no meterse en 
líos, haciendo de tripas corazón y para dar ejemplo, cambió el tono y 
dijo: “Perdón Coronel. Ya nos vamos”. 
 
Y se fueron. No pudieron comprobar lo que había ocurrido en Príncipe 
Pió. Debió de ser brutal, comentaron entre ellos. 
 
Por la Cuesta de san Vicente bajaron al Palacio Real. Allí 
contemplaron el escenario donde todo había comenzado la mañana 
del día anterior, en la puerta del Príncipe. 
Aquello estaba limpio, no había cadáveres. 
Bajaron por la calle del Pastor a la de la Almudena, y por la de 
Segovia hasta la Costanilla de San Andrés. Entraron en la Iglesia de 
San Andrés. Allí rezaron un momento mientras el sacerdote, que 
estaba oficiando Misa, ofrecía el santísimo. Salieron. Pasaron por 
Puerta Cerrada y Puerta de Moros. Había todavía restos de lucha, 
manchas de sangre seca en el suelo, muebles rotos y portales 
destrozados a culatazos, pero no había ningún cadáver. En estos 
barrios se había combatido desde primeras horas del día, los 
madrileños habían matado o herido a soldados franceses de los que 
pernoctaban en domicilios particulares y de mañana iban a su 
regimiento. En los primeros momentos les habían cazado, pero luego 
la represión francesa fue muy dura con los habitantes de estos barrios, 
subían incluso a los pisos y disparaban contra hombres, mujeres y 
niños. Fusilaron a muchos que ni siquiera habían intervenido. 
Por la calle del Humilladero bajaron hasta la calle Toledo y de allí a la 
Puerta del mismo nombre. 
Don Manuel se imagino la proeza de su amigo, el marqués de 
Malpica, del cual no sabia nada, pasaron por delante de su palacio, 
estaba totalmente cerrado y con señales de haber habido lucha. Don 
Manuel no se atrevió a llamar. D. Manuel tuvo el presentimiento de 
que algo malo le había pasado a su amigo y la familia, la zona estaba 
muy concurrida de soldados franceses. 
Siguieron por la calle Toledo hasta la Plaza Mayor, pero primero Don 
Manuel quiso entrar en al Real Colegiata de San Isidro, para rezar al 
Santo Patrono de Madrid para que les salvara de aquella masacre. 
Entro con los muchachos y oraron durante un rato al Santo. 
 
Siguieron hasta la Plaza Mayor, se notaba que había habido un gran 
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combate con caballería y artillería, los edificios denotaban la metralla 
artillera. A la puerta de la Real Casa de la Panadería había aún como 
diez cadáveres expuestos, con el fin de que las familias se los 
llevasen. 
 
De la Plaza Mayor, por la calle Atocha, atravesando la Plaza de La 
Santa Cruz, llegaron al edificio del Real Tesoro, donde Don Manuel 
desempeñaba su trabajo de funcionario. Por fuera estaba bien, reviso 
las distintas puertas y todas estaban en orden, por lo cual decidió no 
entrar, ya iría a la mañana siguiente a trabajar si no había otro 
levantamiento. 
 
Cuando ya se dirigían a su casa, por la Plaza de Las Provincias vieron 
gente discretamente arremolinada mientras uno de ellos leía un papel. 
Se acercaron y escucharon. Se trataba de un paisano del cercano 
Pueblo de Móstoles que leía un Bando que había escrito el Alcalde y 
que estaba mandando a todos los Ayuntamientos de España. 
 
--- Don Manuel le dijo a Andresillo: ¡Anda, pídele una copia! Y la 
leeremos en casa. 
 
Andresillo, ni corto ni perezoso, se la pidió. 
 
Llegaron a casa. Gracias a Dios no habían perdido a nadie, por el 
contrario, habían ganado un nuevo amigo, Pascual. Un héroe del 
Parque de Artillería de Monteleón. 
Los servidores estaban preocupados, eran ya cerca de las 9 h. de la 
tarde y habían salido a las 12 del mediodía. Se habían recorrido medio 
Madrid. Habían visto de cerca los horrores de la revuelta y la brutal 
represión de los franceses. Habían sentido como se iniciaba una 
guerra entre dos países, uno invasor del otro. De momento, la guerra 
parecía haberla ganado el invasor. Los franceses mandaban todo. 
España estaba sin Reyes, sin gobierno. Los funcionarios, el ejército, la 
nobleza, la iglesia y la burguesía parecían doblegarse al invasor. 
¡Solamente el pueblo llano había luchado por la libertad, por la 
independencia y por la patria! 
Pero  Don Manuel volvió a preguntarse: ¿Sabe el pueblo porque 
lucha? ¿Sabían esos infelices porque han muerto? 
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El propio Don Manuel pensaba ir al día siguiente a trabajar a la Casa 
del Real Tesoro. Seguiría revisando las cuentas y los tributos que los 
Consejos de los antiguos Reynos mandaban para el sostenimiento de 
la Casa Real. ¿Para quién sería ahora ese dinero si ya no había 
Reyes, ni príncipes ni infantes? ¿Sería para el Emperador de los 
Franceses que había dominado España igual que ya había 
conquistado media Europa? 
 
Los servidores habían servido la mesa. Alimentos sencillos pero 
apetitosos: vegetales, embutidos de la última matanza, quesos y vino. 
Los muchachos estaban alrededor de la mesa mirando con ansia los 
alimentos, pero sin atreverse a empezar a devorar porque faltaba el 
dueño de la casa, que sentado en su sillón, frente al bacón donde 
solamente hacia 24 horas habían matado a Dª Elvira, se hacia todos 
aquellos razonamientos. No quiso pensar más. Miro a los muchachos 
y se incorporo a la mesa. 
 
---Perdonad chicos. No me había dado cuenta que todos estabais ya 
aquí para cenar. ¿Os habéis lavado las manos? 
 
--- Los chicos, con cara de culpabilidad dijeron: ¡No! ¿Vamos ahora? 
--- Dejadlo, que tenéis mucho hambre. Pero si que hay que dar 
Gracias a Dios por los alimentos que vamos a comer. Venga, vale, no 
pongáis esa cara. Con haberle dado yo gracias a Dios vale. Venga. A 
comer. 
 
Todos se lanzaron a coger la comida con las manos sucias y a comer 
a dos carrillos. Don Manuel pensó: “Si estos no se han lavado jamás 
las manos para comer y están vivos será que la suciedad no mata”. 
 
Cuando todos saciaron su hambre empezaron a hablar, a comentar 
los horrores que habían visto. Los servidores se acercaron a escuchar 
y Don Manuel les dijo: Sentaros todos poneros cómodos y escuchad 
estos relatos. La revuelta y la represión de los franceses ha sido 
horrible. Escuchad con atención para que desde mañana tengáis 
mucho cuidado. 
 
Cuando varios de los muchachos, dando muestras del cansancio que 
tenían, empezaban a quedarse dormidos encima de la mesa, Don 
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Manuel pidió silencio y les dirigió la palabra. 
 
--- Está casa ha cambiado totalmente. Al faltar mi mujer falta el ángel 
que iluminaba y daba alegría a la casa. Nos tendremos que arreglar 
sin ella, Dios así lo ha querido. El cuarto donde dormíamos el 
matrimonio quedará cerrado. Lo limpiareis todos los días, pero yo no 
dormiré en el. Para mi vais a ponerme una cama en la habitación de al 
lado. Trasladad allí mis ropas y enseres. 
También quiero deciros, que todos estos amigos de Andresillo, que 
también son mis amigos, se quedan a vivir en está casa, pues no 
tienen otra. Y tenemos un nuevo amigo. Pascual, el Héroe del Parque 
de Artillería de Monteleón, que también se queda a vivir aquí. 
Andresillo seguirá siendo mi paje principal y todos vosotros iréis 
teniendo también funciones para el sostenimiento de esta comuna que 
hemos formado, pero vuestra labor principal será la información. 
Diariamente os desplegareis por todo Madrid y me tendréis informado 
de todo lo que pasa y lo que hacen, tanto los españoles como los 
franceses. ¿Estáis de acuerdo? 
 
 
A todos se les había iluminado la cara. Se acabo el dormir en la calle y 
comer desperdicios. Todos contestaron afirmativamente a la pregunta 
de Don Manuel. 
 
Cuando todos se fueron a dormir, Don Manuel sacó el Bando o 
PREGÓN que habían cogido en la Plaza de las Provincias. 
Aunque estaba algo roto y borroso se entendía lo más importante: 
D. Andrés Torrejón y Simón Hernández, Alcaldes de la Villa de 
Mostoles, hacia un llamamiento que intentaba difundir a todos los 
Ayuntamientos de España, y que iba dirigido a todos los Señores de 
Justicia de los pueblos y villas a los que llegase: Tuvo gran difusión 
por los pueblos de Extremadura y llego a Sevilla y Cádiz. Lo había 
escrito Juan Pérez Villamil, escribiente del ayuntamiento. 
El mensaje era muy lacónico y directo: 
 
“La Patria está en peligro, Madrid padece victima de la perfidia 
francesa. Españoles acudid a salvarla. 
Mayo 2 de 1808. El Alcalde de Móstoles. Andrés Torrejón 
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A continuación, Don Manuel también se fue a intentar dormir, cansado 
si que estaba. 
 

 
 
 
 

 
ANEXO 

 
ANEXO 1¼. De c—mo se elaboro y se ley— al Pueblo de Madrid  el 
BANDO  del CONSEJO DE CASTILLA 
 
Como despuŽs de las 10 y media de la ma–ana  del d’a dos de 
mayo de 1808 se divulgo en el Sal—n del Consejo, que en el 
Palacio Real se hab’a alborotado el pueblo con motivo de la 
salida del Se–or Infante D¼ Francisco de Paula para la ciudad de 
Bayona, llamado por el Se–or Don Carlos 4¼ su padre y que 
habiendo insultado a un de‡n del Se–or Gran Duque de Berg, 
hab’a enviado estŽ las tropas de su guardia, las quŽ hab’an 
empezado a hacer fuego. En efecto a poco rato 
Se noto desde los balcones y puertas del Consejo que el pueblo 
corr’a de una a otra parte, y se oyeron repetidos tiros de fusil. El 
Oficial de la Guardia del Consejo, viendo llegar varias patrullas 
de tropas francesas que, recogiendo sus soldados, hac’an fuego, 
cerro las puertas y puso en cada una de ellas dentro del zagu‡n 
sus respectivos centinelas, y el resto sobre las armas. 
El Consejo enterado de todo por la publicidad, empez— a tratar 
de las medidas que deb’an tomarse, y acord— salir a apaciguar al 
Pueblo, hall‡ndose en el Tribunal los Ministros anotados al 
margen y los Fiscales Don Jer—nimo Antonio Diez y Don Nicol‡s 
Mar’a de Sierra. 
Los se–ores Ministros escritos al margen son: 
Mon; Vilches; Col—n; Lardizabal; Villanueva; Riega; Morales; 
Canga; Yebra; Anchusegui; Pinar; Casa-Garc’a; Puig; Navarro; 
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Campomanes; Lasanta; Contreras; DomŽnech; Asfona; 
Villagomez; Estrada; Carrillo; Moyano; Iguanzo; Barrazabal. 
De este acuerdo dio el Consejo aviso a los de Indias, Ordenes y 
Hacienda, pasando a llevar los recados  los relatores Don 
Vicente de Perona y Don Santiago Antonio Benito; pero estŽ 
manifest— haber hallado cerrada la puerta del de Indias. 
Los de Ordenes y Hacienda determinaron baxar, como lo 
hicieron inmediatamente con los respectivos presidente y 
Gobernador, los Excelentisimos Se–ores Duque de Granada de 
Ega y MarquŽs Caballero, para acompa–ar en su salida al de 
Castilla; y con efecto se reunieron los tres en la Sala 1» del 
Gobierno. Pero hubieron de detenerse por los repetidos tiros de 
fusil que se oian casi a las puertas del Tribunal, desde donde se 
veian algunos cad‡veres. 
El Ilustrisimo Se–or Decano Don Arias Mon envio nuevamente 
al Relator Benito al Consejo de Indias; y habiendole entonces 
abierto, y enterandole de la determinaci—n de este Supremo 
Tribunal, de la reunion de los tres en la Sala 1», y de que no 
habian verificado su salida por los repetidos tiros que en la 
puerta se habian oido, respondio el Consejo de Indias, que 
quedaba enterado y que permanecia alli; cuya respuesta dio el 
Relator Benito al Decano; y a poco rato volvio S. I. a llamar al 
mismo Relator, y con motivo de haber dicho alguno de los 
se–ores que estaban reunidos que el Consejo de Indias se habia 
salido, le envio a saber si era cierto, y en su cumplimiento estuvo 
segunda vez con el propio Consejo de Indias; le dio este la 
misma respuesta que la primera, y entero de ello al Se–or 
Decano delante de los Se–ores Ministros del Consejo, los de los 
de Ordenes y Hacienda y Se–ores Presidente y Gobernador de 
los mismos. 
En este tiempo se acordo dirigir al Excelentisimo Se–or Gran 
Duque de Berg el oficio de que es minuta el papel numero 1¼, 
que sigue a esta nota extendida por el Se–or Don Tom‡s 
Moyano, enterandole de la resolucion del Consejo, al fin de que 
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se aviniese a mandar retirar las tropas francesas y se–alar hora 
en que el Consejo pudiera pasar a su palacio en Diputaci—n con 
la seguridad correspondiente: y quando se estaba cerrando el 
pliego aviso el Oficial de la Guardia, que a la puerta de la Casa 
de los Consejos estaban los Excelentisimos Se–ores Don Miguel 
JOsef de Aranza, Don Gonzalo O«Farril, Secretarios de Estado 
de hacienda y Gurra, Don Francisco Javier Negrete, Capitan 
General de esta Provincia, un General Frances y varios Oficiales, 
tanto de esta Naci—n, como Espa–oles, todos a caballo, que 
querian hablar con el Ilustrisimo Se–or Decano. Salio este 
acompa–ado del Relator Benito subalternos de Camara y 
Porteros y los Se–ores Aranza y O«Farril a nombre de la Junta 
de Gobierno Presidida por su Alteza Real el Excelentisimo Se–or 
Infante  Don Antonio, exigieron a su Ilustrisima que era 
necesario firmar un Bando o Decreto mandando que todos los 
vecinos se retirasen a sus casas, y no incomoden desde ellas a los 
Franceses, los que en tal caso volverian a sus Cuarteles y no 
ofenderian a los Espa–oles. En conversaci—n manifesto Su 
Ilustrisima lo resuelto por el Consejo, y que no lo habia 
verificado por no exponerse a perecer sin fruto: que de esto 
mismo daba parte el Consejo al Excelentisimo Se–or Gran 
Duque de Berg, en el citado oficio que firmado llevaba S.I. en la 
mano, aun sin oblea y que convendria ponerla en las de Su 
Alteza ; pero que antes volveria a enterar al Tribunal de lo 
ocurrido. 
En efecto lo puso  S: I. en noticia del Consejo y de los de 
Ordenes y Hacienda, que permanecian reunidos: se conferencio 
brvemente sobre el asunto: y S. I. salio otra vez a los puestos de 
la Casa de Consejos, acompa–ado del Se–or Don Francisco 
DomŽnech, de dichos Relatores  se–ores Perona y Benito, y 
algunos Escribanos de C‡mara y Porteros; e hizo presente a los 
Se–ores Aranza y O«Farril, que al Consejo le parecia mejor 
publicar Bando que no fixar Edictos; porque tratandose de 
impedir la reuni—n de gentes, no pod’a haber cosa mas contraria 
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al fin que la fijaci—n de un Edicto, pues todos quer’an leerle, y se 
agolparian muchas gentes: que la publicaci—n del Bando se hacia 
por los Consejos en las calles y plazas de la poblaci—n de 
Madrid: Que al efecto ser’a necesario llevar algœn Salva-
Guardia: y que el mejor medio seria el de que S. A. I. y R. el 
Se–or Gran Duque de Berg se sirviese mandar Oficiales y Tropa 
Francesa que mezclados con algunos Guardias de Corp 
acompa–aran a los Tribunales, para precaver desgracias, y que 
sin peligro del fuego pudieran publicar el Bando. 
Pareci— bien a los Se–ores Aranza, O«Farril y General FrancŽs 
esta determinaci—n del Consejo, y al instante marcho el Se–or 
Negrete con una Ordenanza de la Guardia Imperial Francesa a 
enterar de todo al S.A.R. e I. el Gran Duque de Berg, llevando 
adem‡s abierto el oficio de que se ha hecho menci—n. 
El Ilustr’simo Se–or Decano paso otra vez al Tribunal; le entero 
de todo, y se procedi— al acuerdo y extensi—n del Bando, que 
dicto el Ilustr’simo Se–or Don 
Gonzalo Josef de Vilches, segœn la minuta que se une baxo en N¼ 
2». Y A¼. 
Permanecieron entre tanto a caballo a las puertas del Cosejo los 
expresados Se–ores Aranza, O«Farril y General Frances con los 
demas de la comitiva. Y de orden del I. S. Decano pas— 
nuevamente el Relator Benito al Consejo de Indias a enterarle de 
todo lo que se habia hecho, Ž iba a ejecutar: y entonces dicho 
Supremo tribunal paso a la Sala 1» de gobierno del Consejo  a 
reunirse con este, y los de Ordenes y Hacienda. 
Cuando iba ya a concluirse la extensi—n del Bando llego el 
Capitan General co varios oficiales Franceses y Espa–oles, 
Guardia Imperial francesa, tropa de caballeria de esta Nacion y 
Espa–ola y una partida del Regimiento del Cuerpo de Guardias 
de Corps. 
Reunidos todos con esta escolta a las puertas del Consejo, 
salieron a la calle los tribunales en esta disposici—n: Iban delante 
mezclados guardias de Corps y Soldados de la Guardia Imperial 
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de ‡ caballo, ‡ fin de anunciar que cesase el fuego. 
A estos batidores, — guardia abanzada seguia el Se–or General 
Frances con sus decanos. Los Se–ores Aranza, O«Farril, Negrete 
y Gobernador de la Plaza de Madrid con algunos Oficiales 
Espa–oles y Franceses. DespuŽs iban sin etiqueta los Consejos; 
varios subalternos y Porteros de C‡mara de los que viven en el 
Tribunal y ‡ los costados y espalda Guardias de Corps, Soldados 
de la Guardia Imperial, y la caballeria; dando las ordenes el 
Ilustrisimo Se–or Decano D. Arias Mon en quanto a los sitios en 
que habia de publicarse el Bando. 
As’ se hizo por primera vez en la Plazuela de la Villa; en la cual 
se reunio el Consejo de la Guerra frente de la casa en que se 
halla situado, perteneciente al Exc. Se–or Conde de O–ate, y 
tambien se incorporaron en la comitiva ‡ pie los Exc. Se–ores 
MarquŽs de Villafranca y Conde de Miranda. 
Se sigui— en esta disposici—n por las Platerias, Puerta de 
Guadalajara, Plaza Mayor, Calle de Atocha, hasta llegar al 
frente de la de Concepci—n Jer—nima, publicandose de trecho en 
trecho el Bando por uno de los Porteros de la C‡mara ‡ vista de 
la gente que en gran numero se iban presentando en los 
balcones, ventanas, bocas-calles, y puertas de las tiendas y casas 
hasta entonces cerradas, y haciendo el Pueblo en todas ocasiones 
muchas y repetidas demostraciones de viva y de aclamacion. Y 
se advierte que en la distancia de dicha  carrera desde la Plazuela 
de la Villa ‡ la entrada de la calle de la Concepci—n jer—nima y 
lo mismo despuŽs en la entrada de la Plazuela del €ngel  azia el 
Convento se oyeron varios tiros de fusil por tre o quatro veces: y 
co este motivo, tanto los Ilustrisimos Se–ores Decanos Don 
Arias Mon y Don Gonzalo Josej de Vilches, como otros Se–ores 
Ministros, y los Se–ores Aranza y O«Farril manifestaron al 
General Frances la importancia de que se suspendieran 
enteramente los tiros para inspirar mas confianza al Pueblo y 
dar a conocer de hecho a los habitantes de Madrid el exacto 
cumplimiento de lo mismo que se anunciaba por el Bando: y el 
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Se–or General se presto siempre a mandarlo asi, como lo hizo,, 
pasando sus ordenes vervales a los Cuerpos apostados en las 
calles y plazas por medio de sus Edecanes y Soldados. 
En el referido punto de la boca-calle de la Concepci—n gerinima 
se acordo por todos los se–ores el dividirse, y tambien la escolta, 
para que el bando llegase a noticia de todos con mas facilidad. 
A su consecuencia los Se–ores Aranza, Duque de Granada, 
MarquŽs Caballero, el de Villafranca y Conde de Miranda, 
Se–or Capitan General con varios Ministros, oficiales franceses y 
espa–oles y otros, entre ellos el Relator Pedrosa y el Se–or 
Presidente del Gobierno de La Corona de Arag—n Don Manuel 
Antonio de Sebasti‡n, continuaron publicando el Bando por 
medio de un Portero del Consejo de Hacienda por frente de la 
Trinidad, Calle de relatores, las de Duque de Alba, Meson de 
paredes hasta la Escuela pia, la del Ave Mar’a, Magdalena por 
San Antonio, Plazuela de Ant—n Martin, Calle de Atocha, 
Plazuela de Matute, Calle de Las Huertas, Plazuela el Angel, 
Calle de las Carretas. Puerta del Sol y toda la calle Mayor al 
Consejo, como se expresa en la nota n¼ 9¼ que con devoluci—n 
del Bando n¼ A¼ me entrego el propio dia el citado Portero del 
Consejo de hacienda. 
La otra division, compuesta de los Se–ores Ministros O«Farril, 
General Frances, Gobernador de la Plaza. Ilustrisimo Se–or 
Decano Don Arias Mon, y Sub-Decano Gonzalo Josef de 
Vilches, varios oficiales franceses y espa–oles, y del resto de la 
escolta, se dirigio por la calle de las carretas; Puerta del Sol (En 
el que se hallaba el Estado mayor del Ejercito Frances, con 
artilleria y varias divisiones e Infanter’a y Caballeria) Calle de 
Alcala, la angosta de Peligros, Caballero de Gracia, Red de San 
Luis, calles de Jacometrezo, Plazuela de santo Domingo, Calle 
Ancha de San Bernardo, y la del Pez hasta mas arriba de la 
fuente del Cura; habiendo asi mismo publicado en igual forma el 
Bando en diferentes puntos con identicas demostraciones, 
aumentandose cada vez mas la concurrencia de gentes en estado 
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de tranquilidad. 
En la Calle de Alcala frente de la historia natural manifesto el 
Se–or O«Farril al Se–or Decano, que por lo que decian los 
edecanes y Oficiales Franceses se venia en conocimiento de que a 
sus tropas las incomodaba mucho el ver a los paisanos con capas 
y capotes; y seria bien que al tiempo de publicar el Bando se 
previniera a todos las llevasen quitadas, como se anuncio 
despuŽs, y los paisanos lo obedecian inmediatamente que se les 
advertia por los ministros y demas de la comitiva. 
Delante de la casa del Excelentisimo Sr. MarquŽs de 
Valdecarzana habia como quarenta paisanos (entre ellos dos o 
tres mujeres) presos por un destacamento de tropa francesa e 
inmediatamente se enteraron los se–ores de que lo estaban por 
decirse los habian cogido con armas aunque no se vio ninguna. 
Conferenciaron sobre ello los Ilustres Decanos y Subdecano con 
el Se–or O«Farril, y lo hizo este presente al General Frances 
quien accedio a libertar, considerando que aunque algunos 
fuesen culpados, los mas no se habrian mezclado en la 
conmocion contra los franceses; y dexandolos libre la tropa que 
los cercaba, se retiraron, despuŽs de haberlo hecho a todos el 
Se–or O«Farril una energica exhortaci—n paraque no ofendiesen 
a los franceses, y se fueran a sus casas cada uno de por si. 
En dicha calle del Pez indicaron los se–ores O«Farril y General 
Frances al Ilustrisimo se–or Decano, que les parecia ya suficiente 
lo que se habia hecho y que marcharan a dar parte de todo al 
Excelentisimo Se–or Duque de Berg, paraque antes de la noche 
se pudiera retirar a sus cuarteles las tropas francesas. 
Y con efecto marcharon el Se–or O«Farril y el General Frances 
con la escolta: se retiraron tambien los otros se–ores ministros y 
el Se–or Decano lo hizo igualmente a las tres y media de la tarde 
a su posada en mi compa–’a, la del Relator Benito, sus oficiales, 
y otros subalternos y Porteros. Y para que conste lo firmo en 
Madrid dicho dia dos de mayo de 1808. 
Firmado. 
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J Mu–oz 
CAPÍTULO 12 

 
Día 4 de Mayo 

 
---MADRID VA RECUPERANDO LA NORMALIDAD. 
---DON MANUEL RECIBE EN SU DESPACHO A DON FRANCISCO 
DE GOYA. 
---POR LA TARDE, DON MANUEL VISITA A O´FARRIL, MINISTRO 
DE LA GUERRA. 
 
Don Manuel, puntual como siempre, como si no hubieran ocurrido 
grandes tragedias en su propia familia y en todo Madrid, se levanto 
temprano y a las 7 h. estaba tomando el desayuno que le había 
preparado Andresillo. 
Todo el servicio y todos los muchachos estaban también levantados. 
 
---Don Manuel se dirigió a todos.--- Tened mucho cuidado, no 
sabemos que hará el pueblo y con que contundencia y maldad podría 
reaccionar Murat. Vosotros---Dirigiéndose al servicio---Mantened la 
casa cerrada. Id ha comprar lo que necesitéis para la casa  y tened 
mucho cuidado. Dirigiéndose a los muchachos les dijo--- Vosotros 
vais ha andar por todo Madrid divididos en pequeños grupos y me 
vais a tener informado de todo lo que pase en la Ciudad. ¿Qué hacen 
en los Cuarteles de los españoles y en los Campamentos de los 
franceses? 
Hizo una pausa para terminar de beber el café con leche, y continuó: 
---Andresillo vendrá conmigo como siempre. Iremos a escuchar la 
Santa Misa y después a la Real Casa del Tesoro. ¿Estáis todos de 
acuerdo? 
---Si, D. Manuel, respondieron todos los muchachos, que por primera 
vez en su vida habían desayunado caliente y sentados a la mesa de 
un marqués. 
 
Don Manuel y Andresillo se pusieron en camino hacia la Iglesia de 
San Sebastián, algunos de los muchachos les acompañaron, entre 
ellos Pascual, el héroe de Monteleón. 
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Asistieron a la celebración de la Santa Misa. Todos con gran 
recogimiento y al terminar se reunieron con D. Tomas y charlaron un 
rato sobre los horrores que habían visto el día anterior en su largo 
paseo por todo Madrid. Don Manuel hizo la presentación de Pascual 
a D. Tomas y aquel pidió confesarse. 
---Don Manuel dijo a Andresillo: Anda, acompáñame hasta el trabajo, 
por si necesito tu ayuda para abrir las puertas. Después te vienes 
para las clases con D. Tomas. 
 
Otros muchachos, entre ellos Pascual, Antonio y el Perrochico, 
pidieron permiso para asistir también a las clases. Don Manuel se lo 
dio muy satisfecho de que los golfetes, cuando se les trata como 
personas, sienten la necesidad de mejorar, de salir de su extrema 
miseria material e intelectual. 
 
Andresillo acompaño a Don Manuel ha través de la calle Atocha hasta 
llegar al edificio de la Real Casa del Tesoro. Las calles estaban ya 
limpias y no se veía ningún cadáver, los establecimientos empezaban 
a abrir sus puertas, si bien con cuidado, con desconfianza y con 
tristeza. ¿Dónde estaba aquella alegría y bullanga del pueblo de 
Madrid?. Casi todos conocían a Don Manuel y le saludaban con 
respeto y especial cariño. Algunos le pararon para contarle sus 
desventuras y daban el pésame al marqués, pues todos sabían del 
fallecimiento de Dª Elvira. 
 
Cuando llegaron al edificio del Real Tesoro encontraron ya las 
puertas abiertas, los porteros y bedeles estaban en sus puestos 
habituales, los escribientes y secretarios también. Todos saludaron a 
Don Manuel con especial alegría. Cuando llego a su despacho el 
ordenanza le abrió la puerta y se le saltaron las lagrimas al 
comprobar que todo estaba igual que lo había dejado. 
 
---Don Manuel le dijo al ordenanza. ---Manolo, convoca a todo el 
personal en el salón de Consejos. Quiero saludar a todos y conocer la 
historia personal de cada uno. 
Antes de que saliera Manolo a cumplir las instrucciones de Don 
Manuel, ya estaba Ruiz de Apodaca, su segundo, para saludarle. Se 
dieron un fuerte abrazo y Ruiz le dio su más sentido pésame por la 
muerte de Dª Elvira. 



 82 

Se reunieron en el salón de Consejos. Don Manuel fue preguntando a 
todos e interesándose por su historia personal y de su familia. El 
Marqués también contó la suya, el asesinato de Dª Elvira y su terrible 
recorrido por Madrid, por todos los escenarios en donde  habían 
habido heroicos y desiguales enfrentamientos entre el pueblo llano y 
la potente maquina de guerra del Mariscal Murat. 
Todos ofrecieron sus condolencias a Don Manuel por la horrible 
muerte de su esposa y le preguntaron por lo que él pensaba hacer. 
 
---Don Manuel, sin pensárselo un segundo respondió: Me haré 
soldado y luchare contra los franceses hasta que les vea fuera de 
España o me maten en el intento. 
---Sus empleados se quedaron mudos de asombro, no sabían que 
decir ni que preguntar: Al fin, Ruiz de Apodaca le dijo: Don Manuel, 
eso no será inmediatamente, requiere una preparación. 
---Por supuesto. Respondió Don Manuel. Necesito primero enterarme 
de que es lo que necesito para hacerme soldado. Hoy pienso pedir 
audiencia al Ministro de la Guerra, Sr. O´Farril, para preguntárselo. 
Pero no os preocupéis, en este puesto seguiré aun bastante tiempo, 
pues no quiero ser guerrillero ni bandolero, quiero luchar como militar. 
De momento, todos seguiremos cumpliendo nuestra obligación, así 
que, si os parece, volved a vuestro trabajo. 
Y por cierto: ¿Quién falta?. 
---Marqués, respondió Apodaca, nos faltan tres personas, esperemos 
el día de hoy, puede que se fueran a sus pueblos. En caso de que 
mañana no vengan empezaremos a investigar que es lo puede 
haberles pasado. 
---De acuerdo. Respondió Don Manuel. Pero mantenedme informado. 
 
Don Manuel volvió a su despacho con Ruiz de Apodaca. Busco la 
llave en el hueco de la pared, abrió su mesa, ordeno los papeles y 
empezó a despachar con su ayudante. 
---Mira, Felipe, lo primero que tenemos que hacer es redactar un 
escrito para las Casas del Real Tesoro de los antiguos Reynos y de 
los Virreinatos Americanos, diciéndoles que todo sigue igual en 
cuanto a los tributos. Que en Madrid han sucedido hechos 
espantosos pero que ya hay normalidad. Que nosotros estamos aquí, 
y por tanto, tienen que seguir enviándonos sus cuentas y el 
correspondiente dinero como tributo a la Casa Real. 
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---Interrumpió Felipe Ruiz de Apodaca: Pero Don Manuel. Si ya no 
hay Reyes. ¿Sigue existiendo la Casa Real? 
---Claro Felipe. Contesto Don Manuel. Esta anómala situación tendrá 
que volver a la normalidad. Pero, en cualquier caso, nosotros 
tenemos que seguir cumpliendo nuestro cometido. 
 
Felipe se callo y se marcho a su despacho a redactar los borradores 
de los escritos que se mandarían a cada una de las Casas del Real 
Tesoro de cada antiguo Reyno y de los Virreinatos Americanos, 
según los distintos Fueros por los que se rigieran. Pensó Felipe: “Si 
ya les costaba trabajo mandarlo cuando había Reyes, ahora no 
mandaran nada con la disculpa de que ya no los hay”. 
 
                     -------------------------------------------------- 
 
Don Manuel trabajo hasta las 11 y media en que llego Andresillo de 
las clases de Don Tomas. 
 
---Andresillo, le dijo Don Manuel. Lleva está esquela mía al ministro 
de la Guerra. Le pido que me reciba hoy mismo, así que con tu 
habilidad habitual, procura traerme la respuesta positiva. 
 
El ministro estaba reunido en la Casa de los Consejos, al final de la 
C/ Mayor. Andresillo fue ligero y hábilmente consiguió ir convenciendo 
a los ordenanzas y ayudantes hasta llegar al propio Ministro y 
entregarle en mano la esquela de Don Manuel. Volvió lo antes que 
pudo, aun no era la 1 del medio día, con la contestación afirmativa. 
O´Farril recibiría al marqués a las 5 de la tarde en la Casa de los 
Consejos. 
 
Pero, en este ínterin de tiempo, Don Manuel había recibido una visita 
totalmente inesperada pero gratísima. Alrededor del medio día, entró 
en el despacho el ordenanza muy nervioso. 
---Don Manuel. Está fuera el pintor, Don Francisco de Goya, que pide 
que usted le reciba. 
---- Dile que pase inmediatamente. Respondió Don Manuel un poco 
emocionado por tan inesperada visita. 
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----Entro Goya en el despacho. Estaba muy envejecido, parecía que 
tenía más de 62 años. Se apoyaba en un bastón y andaba con 
dificultad. Dijo: Gracias Retes por recibirme. Necesito hablar contigo. 
---Don Francisco, para mi es un honor que Vos vengáis a verme: ¿En 
que os puedo servir de ayuda? 
---En primer lugar, querido Retes, darte mi más sentido pésame por el 
vil asesinato de tu bellísima y joven esposa. 
---Gracias. Don Francisco. Ha sido para mí una herida de la cual mi 
corazón no se repondrá nunca. 
---En segundo lugar, quiero pedirte un gran favor. Tengo 
conocimiento de que el día 2 estuviste en la Puerta del Sol 
contemplando el terrible combate contra los Mamelucos y los 
Imperiales. Y el día 3 has recorrido Madrid visitando todos los 
escenarios en los cuales se libraron desiguales y heroicas batallas, 
como en Monteleón y has visitado los lugares donde han fusilado a 
los héroes madrileños. Has visto con tus ojos lo que yo no pude ver, 
porque como puedes comprobar estoy muy torpe para andar. 
Escucha Retes. Té necesito, tengo fiebre por pintar todo ese horror. 
Tú lo has visto y me lo puedes describir. Yo veré en tú memoria y las 
podré plasmar en mis lienzos. 
Don Manuel estaba sorprendido, le embargaba la emoción. No sabia 
que decir. Siguió escuchando. 
---Sabes que estoy sordo, estoy viejo, no se cuantos años me dará 
Dios de vida, pero no quiero morir sin transmitir a las próximas 
generaciones de españoles el horror de estos días, la valentía del 
pueblo, la barbarie y crueldad de los franceses. La desproporcionada 
lucha del pueblo que no tiene ni generales, ni Reyes que lo dirijan, 
frente a otro pueblo, el francés, que acaudillado por un genio militar, 
se está adueñando de toda Europa. 
---Sin que D. Manuel pudiera decir ni una palabra, Goya siguió su 
emocionado parlamento.---Me ves, Retes, me ves, estoy temblando, 
estoy nervioso, pienso que puedo morirme sin pintar el horror de está 
guerra y el heroísmo de nuestro pueblo. ¡Solamente tú me puedes 
ayudar¡. 
---Respondió Don Manuel. Don Francisco, no se excite, cuente 
conmigo y con mis muchachos. Le contaremos todo lo que vimos. Y 
el gran Goya podrá plasmar en sus lienzos los horrores de la guerra y 
la valentía de un pueblo que no quiere ser esclavo de otro. Y gracias 
a Vos, a su prodigioso arte, las generaciones venideras, sentirán el 
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escalofrió del horror y del heroísmo plasmado en las telas y estoy 
seguro, que serán mucho más elocuentes que las palabras escritas 
en un papel. 
Don Manuel estaba también emocionado, sentía fiebre. Admiraba a 
Goya, su fuerza expresiva, los impactantes colores. Los cuadros que 
pintase tendrían más fuerza de transmisión que mil libros que se 
escribiesen. 
Don Francisco de Goya lloraba de emoción. Gracias a Retes iba a 
poder pintar sus mejores cuadros. 
Estuvieron un rato más, se fueron calmando de la excitación que a 
ambos les había embargado. Siguieron hablando. Se preguntaron 
recíprocamente como veían la situación. Ambos coincidieron en el 
mismo pronostico. España nunca había caído tan bajo. Bueno, 
España no, ni tampoco el pueblo llano. Los que habían caído tan bajo 
habían sido los Reyes, los nobles, los generales, los ministros los 
acomodados comerciantes, la Iglesia. Todos se habían entregado a 
Napoleón. España no era un país vencido, era un país entregado. 
 
Goya se marcho muy contento y Retes se quedo muy emocionado de 
poder transmitir los horrores que había visto a un genial pintor. Goya 
plasmaría  lo que sus muchachos y él habían vivido y sentido. 
 
                        ------------------------------------------- 
 
Don Manuel dejo su trabajo en la Casa del Tesoro Real a la 1 y media 
de la tarde y acompañado por Andresillo se fueron a almorzar a casa. 
Al tiempo que hacían el camino, Andresillo le iba informando de lo 
que habían visto él y su amiguetes en todo Madrid, en resumen: 
Reina la calma absolutamente. Han abierto los comercios y todos los 
artesanos están a su trabajo. El mercado de la Cebada, la Plaza de 
los Carros, etc., tienen actividad. De los pueblos llegan las carretas 
de bueyes, caballos o mulas cargadas de los alimentos de las 
huertas, si bien escasean los alimentos, pues además del miedo que 
muchos pueblerinos tienen de venir a Madrid, los franceses han 
confiscado gran cantidad de alimentos para sus tropas. Se va ha 
empezar a pasar hambre.. Por lo demás, la vida en la ciudad se ha 
recuperado, si bien falta la alegría, el vocerío, las canciones y los 
debates sobre teatro, toros o fiestas. Tampoco se ven aristócratas, ni 
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altos funcionarios, ni ricos comerciantes ni jerarquías de la Iglesia.  El 
pueblo llano esta sólo y está triste. 
Se forman pequeños corrillos que en seguida se dispersan, donde 
unos a otros informan de las posiciones tomadas por el invasor. 
Nadie lleva facas, ni navajas, ni ningún utensilio cortante o punzante, 
porque serían inmediatamente detenidos por los franceses. 
Todos los heridos y cadáveres no identificados han sido llevados a 
los hospitales y la gente de los pueblos cercanos a Madrid vienen a 
intentar conocer la suerte y el paradero de algún familiar 
desaparecido que suponen que intervino en la contienda.  
Por su parte. Sigue Andresillo informando a Don Manuel. Los 
franceses se han retirado a sus posiciones en las afueras de Madrid. 
Controlan todas las Puertas de la Ciudad, por si fuera preciso volver a 
entrar con las cargas de caballería y artillería. 
Tienen controlados todos los cuarteles de la Ciudad: El de la Plaza, el 
de Los Afligidos, el de Maravillas, el de Barquillo, el de San Martín, el 
de San Jerónimo, el de Lavapies, el de San Isidro y el de San 
Francisco. Incluso, han licenciado a los soldados españoles que 
quisieran marcharse, naturalmente sin armamento ni municiones. Los 
que se han quedado mantienen el uniforme y algunas armas para 
hacer las guardias, pero sin munición. Las plazas libres de los  
españoles que se han marchado han sido ocupadas por los soldados 
franceses que se hospedaban en las casas de madrileños. 
Por todo Madrid se mueven patrullas de franceses al mando de un 
oficial. Imponen miedo pero tienen instrucciones de no provocar 
ningún incidente que pueda desencadenar otro motín popular. 
Como puede comprobar Don Manuel, aparentemente reina la 
tranquilidad en Madrid, pero es una tranquilidad tensa, con mucho 
odio, que presagia peligros. Ninguno de los dos bandos pueden 
olvidar sus muertos. Quizás, en muertos y heridos, aunque parezca 
ilusorio, tuvieron más bajas los franceses que los madrileños, 
naturalmente en combate, otra medida sería hacer la cuenta con los 
cientos de fusilados españoles. 
El lugar más protegido por los franceses es el Palacio Grimaldi, 
vivienda y cuartel general de Murat y toda la zona colindante del 
Convento de la Encarnación 
 
---Llegados a casa, Don Manuel pregunta al servicio si ha habido 
algún problema y le contestan que ninguno. 
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Sirven la mesa y todos los muchachos forman una gran algarabía. 
Nunca habían almorzado tan bien. 
Varios de los servidores les llaman la atención por el jaleo que metían 
y les recuerdan que hace solamente dos días que había muerto la 
señora, Dª Elvira. Los muchachos se callan y miran de soslayo, con 
temor, al dueño de la casa. 
---Don Manuel les dice: “Seguid con vuestra alegría. El luto y el dolor 
se llevan en el corazón, pero el mayor homenaje que podemos hacer 
a Dª Elvira es que la alegría y las risas no falten nunca en esta casa, 
como si ella estuviera presente.” 
 
Terminado el almuerzo, todos marchan a sus respectivas 
ocupaciones. Los muchachos a distribuirse por todo Madrid para 
enterarse de cualquier cosa que ocurra. Don Manuel con Andresillo 
vuelven a la Casa del Real Tesoro para firmar los documentos que ha 
preparado Ruiz de Apodaca y que tienen que partir inmediatamente 
para sus respectivos destinos. A continuación, Se ponen en marcha 
por la Plaza Mayor hacia la Casa de los Consejos para entrevistarse 
con el Ministro de la Guerra. 
 
El paseo es agradable, hace una tarde calurosa de mayo, pero no en 
exceso y aliviada por una ligera brisa de la Sierra del Guadarrama. 
Bajan por la c/ Mayor, después Platerías, pasan por delante del 
Ayuntamiento de Madrid, siguen por la C/ Almudena hasta su 
esquina, donde frente a la Iglesia de Santa Maria se encuentra el 
imponente edificio de la Casa de los Consejos. 
A las 5 menos 10 minutos están ante la entrada del palacio. La 
guardia y los porteros saludan a Don Manuel con afecto, la educación 
y buen carácter del Marqués de Retes es conocida por todo Madrid. 
Sube al segundo piso y el ujier le pide por favor que se siente unos 
momentos a esperar. 
No transcurren ni 5 minutos cuando el ujier le pide que pase al 
despacho del Señor Ministro. 
---Hola Retes. 
---Hola Ministro. Se saludan ambos sin mucho protocolo pero con 
frialdad. 
---¿Qué necesitas de mi? 
---Con el debido respeto, te quiero pedir dos cosas. 
---Dímelas. Si están en mi mano cuenta con que té las concederé. 
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---Pues bien. Ministro. La primera es pedirte que con los médicos 
militares que tienes acuartelados se atiendan a los civiles que se 
están muriendo sin apenas atención médica en los hospitales. Como 
te supongo informado, los franceses mataron también a médicos, 
cirujanos y enfermeros en todos los hospitales de Madrid, sobre todo 
en el General de Atocha, pero también en el de Antón Martín, el Buen 
Suceso y Santa Catalina. En todos ellos entraron persiguiendo a los 
heridos y dispararon también contra los médicos y personal sanitario. 
 
---O´Farril escuchaba atentamente a Retes. Por la cara que ponía 
debía de estar totalmente desinformado de esta cuestión. Se rasco el 
mentón, cambio de postura, se quedo unos instantes pensando que 
responder y por fin contesto a Retes: “Es difícil. Tendré que pedir 
permiso al Mando Francés porque podían pensar que se trataba de 
cualquier tipo de conspiración, que ponga en peligro la tensa calma 
que en estos momentos hay. Además, piensa que los médicos son 
militares. Podría resultar muy peligroso. 
 
---Retes pensó para sus adentros. ¡Vaya un cobarde y asqueroso 
funcionario vendido a los franceses! Pero en vez de lo que pensaba 
dijo lo que convenía. Ministro. Pídeselo. Pídele permiso a los 
franceses. No creo que sean tan canallas ni tan imbéciles. Plantéales 
bien la idea. Diles que sería una muestra de magnanimidad que el 
pueblo español sabría valorar y agradecer. 
 
---Esta bien, Retes. Me parece un buen planteamiento. Esta misma 
tarde a las 8 tengo que ver a Murat. Procurare exponerle bien tu 
proposición. ¡Ceo que hasta puede gustarle hacer un gesto de 
magnanimidad! 
 
---Pero Ministro. Que sea rápido. Si puede ser esta noche mejor que 
mañana. Se han perdido muchas vidas por falta de atención médica, 
pero aún se está a tiempo de salvar algunas. Además, piensa tú lo 
mismo que has dicho de Murat. El pueblo vería muy bien el detalle y 
se reconciliaría con el ejercito Español, del cual se ha alejado hasta el 
desprecio. 
 
---Me parece muy bien la idea. Descuida Retes, que se la expondré 
de forma que también a Murat le agrade. 
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Y ahora dime: ¿Cuál es la segunda petición? 
 
---No se si estarás informado de que la noche del dos de mayo un 
soldado francés disparo al balcón de mi casa y mato a mi mujer. 
 
---¿A Elvira? No, no había sido informado. Te doy mi más sentido 
pésame. ¿Y que puedo hacer por ti o por ella? 
 
---Por ella nada. Respondió Retes. Es por mí. Quiero combatir a los 
franceses hasta que consigamos echarlos de España, pero no quiero 
hacerlo como bandolero ni guerrillero. Quiero combatir como Militar 
Español. Tengo 32 años, aun puedo integrarme en cualquier Unidad 
militar como sargento o teniente, previa formación en instrucción y 
mando militar. 
 
---Esto es muy difícil, amigo Retes. Los franceses tienen un magnifico 
sistema de información y sabrían inmediatamente que te habías 
incorporado a una Unidad. Querrían saber por qué y para qué? Y a mi 
me pondrías en un aprieto. 
 
---Otra vez el cobarde. Pensó Retes, pero le dijo: Yo creo que no te 
pondría en ningún compromiso, lo haríamos con la mayor discreción y 
naturalidad. 
 
---No Retes. No lo puedo hacer. Además. ¿Para que quieres ser 
soldado si no está previsto combatir con los franceses? Napoleón 
está conquistando Europa. En España designara él al futuro Rey, que 
será un familiar suyo, lo más seguro Murat, que es su cuñado. No 
Retes. No puedo. Pero lo de los médicos dalo por hecho, yo se lo 
planteare bien a Murat. 
 
---Lo siento. Ministro. De cualquier forma, quedo a tus ordenes. Adiós. 
Y que Dios té guarde. 
 
---Adiós. Retes. Y, que lamento mucho el fallecimiento de tu esposa. 
 
---Perdona Ministro. Habrás querido decir. Asesinato. 
 
---Si, claro. Asesinato. 
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Se despidieron con educación pero con frialdad. Retes sabia que 
O´Farril era un cobarde vendido totalmente a los franceses. Quería 
ganarse el favor de Murat, posible Rey de España. 
 
A la salida encontró a Andresillo hablando con el portero. Como es 
natural, piensa Don Manuel, le estará sacando información. Esté 
Andresillo no pierde ocasión. 
 
---Don Manuel. Le dice Andresillo. Me he enterado de que tienen 
detenido al marqués de Malpica. El día 3 fueron a su casa y entraron 
forzando la puerta, como ya vimos al pasar, y le detuvieron. Él no se 
resistió. Estaba solo en casa, parece que presentía que irían a por él. 
El servicio de información francés cuenta con algunos chivatos 
españoles y sabían que él había dirigido la defensa de la Puerta de 
Toledo, retrasando más de una hora la llegada de la caballería 
imperial a  combatir contra los madrileños concentrados en la Plaza 
Mayor y la Puerta del Sol, como nosotros. Pues a lo que iba, Señor 
Marqués: El de Malpica había mandado a su mujer y a sus hijos a 
otras posesiones de los Fernández de Córdoba por Andalucía. De 
sus criados, unos habían acompañado a la familia hacia el Sur y a 
otros les había dicho que escaparan a sus casas, igual que a los 
combatientes que también se habían guarecido en la casa del de 
Malpica. Él se quedo solo, como un hombre, esperando que vinieran 
a detenerle. 
 
---Que gesto heroico el de mi amigo. Sabia que si le detenían a él no 
buscarían a nadie más, mientras que si él hubiera huido habrían 
perseguido con saña a todos los demás. Y dime, Andresillo. ¿Sigue 
vivo?.. 
 
---Si, Don Manuel. Le tienen preso en uno de los cuarteles españoles, 
pero el portero no me ha sabido decir en cual. Parece ser que Murat 
quiere fusilarle pero el Infante Don José, Jefe del Consejo de la 
Regencia, está intentando convencerle de que solamente se le 
mantenga preso en un cuartel y si acaso, como antiguo militar 
español, se le juzgue por el Código Militar Español, como rebelde. 
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---Que paradoja: ¡Como rebelde por defender a su Patria del Invasor! 
Pensó en voz alta Don Manuel. Pero bueno, es una forma de ganar 
tiempo. Gracias Andresillo, me has quitado una gran pena de encima. 
Mañana los muchachos y tú intentáis saber en que cuartel está. 
Ahora vamos a casa que pronto anochecerá y aun no están los 
ánimos aplacados. Mira con que prontitud están cerrando los 
establecimientos y que poca gente se ve por la calle. 
 
Llegaron a casa, se sentaron a la mesa, cenaron lo que la 
servidumbre les puso en la mesa; legumbres, vegetales, ensaladas, 
embutidos y queso y vino. 
 
Durante la cena charlaron de todo lo que habían visto y oído. 
Estaban cansados, no tanto de ese día como de los anteriores. Se 
fueron a dormir temprano. 
 

FIN DEL CAPÍTULO 12 
 

(Continuará) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


